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Entre los hechos que hay que señalar 
con mayor significación en la realidad bi- 
bliográfica y cultural de la España de es- 
tos últimos años (1939-1945) está, sin 
duda, éste: jamás hubo en nuestro país 
un mayor interés por la literatura inglesa 
y norteamericana y nunca entre nosotros 
la producción literaria en lengua inglesa 
fué tan copiosamente traducida como en 
este último lustro. Anotemos que esto ocu- 
rría precisamente durante el curso de la 
guerra, cuando una propaganda política 
extranjera y parcial trataba de presentar 
a España interesada exclusivamente en la 
suerte de uno solo de los bandos belige- 
rantes. Esta aparente paradoja viene a re- 
cordarnos admonitoriamente la real com- 
plejidad de las cosas que, siempre, la pro- 
paganda y la política simplifican y macha- 
can artificialmente hasta que logran trans- 
formarla en esa estúpida papilla que pue- 
de ser ya deglutida por la mentalidad me- 
dia del lector de periódicos o del radioes- 
cucha. Pero no he cogido la pluma para 
tratar de estas plagas de nuestro tiempo. 
Quiero decir solamente que de seis años a 
esta parte el lector español puede conocer 
en nuestro idioma la obra de muchos es- 
critores de lengua inglesa de los que, an- 
tes de: 1939, no existían traducciones en 
castellano. Invitaría a los aficionados a los 
números a que me tradujeran en estadís- 
tica esta mera observación de un hecho 
evidente. No es nada improbable que la in- 
fluencia de los valores literarios franceses, 


Gauguin 


entronizada en España desde el siglo XVII, 
sin competencia, sea desde ahora compar- 
tida. si no es amenazada, por esta acción 
de la producción en lengua inglesa. Tam- 
poco me parecería ocioso que alguien, ca- 
pacitado para ello. nos dijera qué antece- 
dentes y qué perspectivas esta acción po- 
dría ofrecernos y. en suma. qué afinida- 
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Gauguin: «Conversación Tahitiana» 


des podrían ser por ella estimuladas o sus- 
citadas qué virtudes. Por lo pronto, el lec- 
tor español que no tuviese la capacidad 
o el hábito de leer autores ingleses en su 
lengua original, dispone ahora de un acer- 
vo principalmente novelístico extraordina- 
rio, capaz de renovar su gusto por un gé- 
nero bien floreciente siempre en la litera- 
tura anglosajona. 

Entre los autores destinados a una ma- 
yor aceptación entre nuestro público se 
halla, sin duda, W. Somerset Maugham. 
Sus relatos secos, breves y eficaces. despo- 
“ados de literatura y de sentimentalismo, 
son de una tonicidad plenamente novelís- 
tica. En Maugham. el placer de contar sen- 
cilla y directamente, sin gargarizar con la 
retórica ni abismarse en el virtuosismo del 
arabesco psicológico, está teñido del más 
auténtico humorismo. que no es precisa- 
mente ese humorismo que podríamos lla- 
mar profesional —siempre un tanto pesado 
para un lector español—, sino ese otro 
que acepta previa y avisadamente la impe- 
nitente extravagancia y la estupidez inevi- 
table del repertorio humano. La técnica 
novelística de Somerset Maugham está pre- 
cisamente orientada. en lo que yo conoz- 
co, al menos. a presentarnos la singulari- 
dad de «casos» humanos, aislados por su 
aguda observación a vueltas de rodar por 
las cinco partes del mundo. Ello no quiere 
decir que su literatura tenga nada de cos- 
mopolita ni de internacional; es, ante todo, 
eminentemente británica. El Imperio bri- 
tánico está presente, como un telón de fon- 
do, en todos los relatos de Somerset Mau- 
gham, pero ya no se trata de apologías o 
de exaltaciones como en la magnífica y ex- 
cesiva literatura de Kipling. sino de una 


mera realidad. de un hecho, que sirve de 
retícula al dibujo. abreviado y estricto, de 
un «caso» más en la inagotable variedad 


que los hombres presentan a un novelista 


de vocación. 

Por ello mismo. cuando el escritor se 
sintió atraído por el «caso» Gauguin, por 
una inevitable trasposición, lo transformó 
en inglés, acaso lo menos posible, es cierto, 
y lo llamó Charles Strickland. No sé si ha 
habido más pintores ingleses de este nom- 
bre —me sería fácil abrir el Bryan's Dic- 
tionary o el más erudito Thieme-Becker—. 
pero, desde luego. sé decir que en el Lon- 
dres previctoriano hubo un pintor e indus- 
trial así llamado, proveedor del Príncipe 
de Gales y de los Duques de York y de 
Clarence. que vivía en el Upper End of 
St. John's-Street, Smithfield. Así. al me- 
nos. lo he visto en la etiqueta adherida a 
un cuadro de alegoría dulce y amanera- 
damente neoclásica. en la tradición de An- 
gélica Kaufmann. Acaso recordó Somerset 
Maugham este apellido para enmascarar 
con un aspecto exteriormente británico la 
atractiva y extraña realidad histórica de 
Gauguin. 

Gauguin es, en efecto, el pintor cuyo 
«caso humano» sedujo al escritor inglés 
como uno de los más enigmáticos que 'a- 
más han podido darse y lo abordó en su 
libro The Moon and six pence, publicado 
recientemente en su traducción española 
con el título de Soberbia. La aparición del 
libro ha precedido en poco tiempo a la pre- 
sentación de un film del mismo título en 
el que se ha llevado a la pantalla la obra 
de Maugham con tan rara fidelidad. que 


(Pasa a la página 2) 


PERRIN 
ANUNCIADOR DEL 
REINO DE LOS ATOMOS 


POR RENÉ SUDRE 


En el curso -de la sesión solemne que 
celebró en diciembre del pasado año la 
Academia de Ciencias para honrar a sus 
muertos y distribuir recompensas. el se- 
cretario perpetuo, M. Louis de Broglie. pro- 
nunció un notable discurso acerca de la 
«realidad de las moléculas y la obra de 
Jean Perrin». Tributó un homena'e tan 
competente como emocionante al hombre 
que. como él, recibió el premio Nóbel por 
su obra científica. Era tanto más oportu- 
no ese homenaje, en la Francia liberada. 
cuanto que Jean Perrin no había podido 
resignarse a ver profanar a su país por el 
invasor. Se refugió en los Estados Unidos. 
con su hijo Francis, igualmente profesor 
en la Sorbona. Tenía setenta años y sufría 
ya de la dolencia que había de quitarle la 
vida dos añós más tarde. Sin embargo, 
publicó muchísimos artículos y pronunció 
reiteradas conferencias para mantener viva 
la fe en el general De Gaulle y alerta la 
esperanza en la victoria final de los 
Aliados. 

Jean Perrin nació en Lila. durante la 
primera guerra franco-alemana. Estudió 
en Lyon y después en París. y había in- 
gresado en la Escuela Normal Superior. 
Pronto fué elegido para enseñar enla Sor- 
bona. en donde fué creada para él una cá- 
tedra de «química física». La ocupó du- 
rante cuarenta años. Los estudiantes que 
han seguido sus cursos recordarán siempre 
su venerable figura de profesor afable. sen- 
sible, entusiasta. A] culto de las ecuacio- 
nes. sustituyó el amor del experimento y 
de la idea que lo dirige. Amaba las gran- 
des síntesis como aquellas que hicieron los 
filósofos «hace veinticinco siglos quizá. en 
los bordes del mar divino. en donde ape- 
nas acababa de extinguirse el canto de los 
poetas...» 

Su libro acerca de los Atomos fué dedi- 
cado a J. H. Rosny. el gran novelista de la 
prehistoria, en quien reconocía una ima- 
ginación científica semejante a la suya. Y. 
sin embargo, no escribió mucho Perrin. Su 
Tratado de Química Fisica ha quedado sin 
concluir. Sus Granos de materias y de luz, 
«resumen de las investigaciones encami- 
nadas hacia la esencia de las cosas». es me- 
nos una Obra minuciosamente meditada y 
escrita, que una serie, por lo demás muy 
bien compuesta, de apuntes de clase. Se 
diría que ese espíritu intuitivo y concreto 
se negaba a encerrarse en una forma di- 
dáctica. Cuando hablaba, dirigía siempre 
la mirada hacia el cielo como para en- 
contrar en él la expresión justa e impre- 
sionante. Ello no era fácil, pues se mos- 
traba extraordinariamente exigente acerca 
de la belleza y de la propiedad de la ex- 
presión. 

M. Louis de Broglie evocó la serie de 
descubrimientos que prepararon el am- 
biente científico que respiró el joven ad- 
junto de la Sorbona, hacia el año 1895, 
Se estaba entonces en plena controversia 
acerca de la naturaleza de los rayos cató- 
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El 9 de octubre de 1845 entraba en la 
Iglesia Católica John Henry Newman. El 
Centenario de este gran acontecimiento ha 
sido celebrado el año pasado por los cató- 
licos ingleses y americanos, que tanto ve- 
neran la memoria de Newman, y por otros 
muchos de todas las partes del mundo. 
También una importante sección de la 
Iglesia Anglicana reverencia a Newman 
por su papel magistral en el llamado mo- 
vimiento de Oxford, que reavivó doctri- 
nalmente la Iglesia de Inglaterra. 

La vida de Newman ha sido descrita 
como "el triunfo de un fracaso”. Hombre 
recoleto y recatado, fué su hado servir, en 
varias ocasiones de su larga vida, de cen- 
tro dramático de tormentas religiosas lle- 
nas de emoción. Hombre de la más fina 
sensibilidad, tuvo constantemente que en- 
frentarse con la malicia de sus enemigos, 
la incomprensión y el desencanto de sus 
antiguos amigos, y con la sospecha y la 
oposición represiva de sus nuevos superio- 
res y cofrades. 

Nació en 1801, en el seno de una de 
aquellas prósperas familias de la clase me- 
día que habían de formar la espina dorsal 
de la futura era Victoriana. De niño era 
serio y soñador, no demasiado preocupa- 
do con la Religión hasta que sufrió lo que 
tal vez fué una experiencia semi-mística, 
”una conversión personal”, allá en su pri- 
mera adolescencia. Después de una pri- 
mera educación en una escuela particular, 
entró Newman en la Universidad de Ox- 
ford en el Trinity College, en 1817, como 
estudiante de los llamados commoners, €s 
decir, no adscrito a las rentas de una fun- 
dación. Allí comenzó a desarrollarse, en la 
vigorosa atmósfera de la Universidad, su 
personalidad. 

En 1822 fué elegido miembro del Oriel 
College; en 1824 recibió las órdenes de la 
Iglesia de Inglaterra, y cuatro años más 
tarde fué nombrado vicario de la iglesia 
de Santa María de la Universidad. Por 
aquel entonces estaba bajo la influencia 
de Pusey, Keble y Hurrell Froude, adali- 
des del partido eclesiástico que propug:- 
naba interpretar la doctrina de la Iglesia 
Anglicana en un sentido católico. Aquel 
partido creció y se fortaleció, lanzándose 
a la vida pública decididamente en 1833, 
año en que aparecieron los primeros 
"Tracts for the Times”, defendiendo la 
Iglesia establecida frente a las intromisto- 
nes del Estado. Estos ”papeles” o *”folle- 
tos” [tracts], que se publicaron sin firma, 
con el propósito de producir progresiva- 
mente decisiones dogmáticas, ocuparon a 
Newman durante los ocho años siguientes, 
en los cuales predicó también una serie de 
famosos sermones en la iglesia de Santa 
María. La nitidez de su estilo, la elevación, 
dulzura y dignidad de sus maneras, atrajo 
una entusiasta multitud de partidarios, 
mientras que el creciente "romanismo” de 
su doctrina causaba alarma en el elemento 
más conservador de las autoridades uni- 
versitarias. 

Apareció, finalmente, en 1841, el Tract 
número 90, que era un formal intento de 
dar a los 39 artículos, que forman la doc- 
trina básica del anglicanismo, una inter- 
pretación católica. El folleto levantó una 
tormenta de oposición entre los obispos y 
los dirigentes de la Universidad de Ox- 
ford. Newman renunció a su beneficio y 
a su cargo universitario y se retiró al pue- 
blecito de Litllemore, en el condado mis- 
mo de Oxford. Allí llevó una vida de as- 
cético retiro, rodeado de un grupo de ami- 
gos y simpatizantes. En aquellos años es- 
eribió su magistral contribución a la teo- 
logía dogmática, el "Ensayo sobre el des- 
envolvimiento de la doctrina cristiana”. 

Pero aun pasaron nueve años antes de 
que Neuman entrara en la Iglesia Católi- 
ca. Fueron años de grandes sufrimientos. 


ENE 
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Newman era de una contextura mental muy 
inglesa y sus inclinaciones eran intensa- 
mente, casi violentamente. anti-romanas. 
Su sumisión final representa el triunfo de 
un razonamiento abstracto y de las resolu- 
ciones de una conciencia agudamente sen- 
sible sobre unas emociones y disposiciones 
naturalmente adversas. Deliberadamente 
rompió con sus antiguas amistades y con 
hondos afectos que le eran particularmen- 
te caros ---con la Iglesia de sus padres, con 
su familia y con sus familiares, con la 
Universidad en que tan brillante papel ha- 


_bía representado---. Cuánto le importó esta 


separación lo reveló él mismo veinte años 


NE MO 


Oratorio a fundar con sus fieles compa- 
ñeros la casa oratoriana de Birmingham. 
En ella permaneció tranquilamente cinco 
años, mientras que el país se agitaba ante 
el restablecimiento por Pío IX de la jerar- 
quía eclesiástica en Inglaterra. Durante es- 
tos años pronunció Newman sus ”Confe- 
rencias acerca de la posición actual de los 
católicos en Inglaterra”, y su famoso ser- 
món ”The second Spring”. Por entonces 
se hicieron algunos intentos para restau- 
rar a Newman en el puesto que sus cali- 
dades y reputación pedían, pero el resul- 
tado fué un fracaso. 

Propuesto para rector de la Universidad 


É 


después en los más impresionantes pasajes 
de su renombrado libro la ” Apología pro 
vita sua”. 

Entre tanto, la acogida que Newman 
tuvo de sus cofrades católicos en Inglate- 
rra fué, aunque cordial, un poco embara- 
z0sa. El león estaba cogido, pero, no obs- 
tante, no se tenía seguridad en lo que se 
iba a hacer con él. Se puede decir, desde 
un punto de vista mundano, que Newman 
sufrió entonces su primer gran fracaso. Á 
los treinta y tres años había sido recono- 
cido como el adalid del movimiento de 
Oxford. El folleto 90 y su subsiguiente su- 
misión a Roma le hicieron perder aquella 
posición para siempre. Y aun le aguarda- 
ban más desengaños. 

Después de rexibir la orden sacerdotal 
en Roma, volvió Newman como fraile del 


de Dublin, fué derrotado por causa de las 
sospechas de los obispos irlandeses. Se le 
solicitó luego para hacer una versión nue- 
va de la Biblia, obra que pronto fué aban- 
donada. Fué nombrado director de la re- 
vista "The Rambler”; un artículo debido 
a su pluma fué delatado a Roma, y tuvo 
que dimitir. Su propio proyecto de fundar 
una casa del Oratorio en Oxford fué obs- 
tarulizado por la Congregación romana 
de Propaganda Fidei. Durante muchos 
años no se entendió Newman con su com- 
patriota el Cardenal Manning, pero la cor- 
dial intervención del obispo Ullathorne 
puso las cosas en su punto. En 1852 fué 
acusado de libelista, y en 1864 atacado ve- 
nenosamente por Charles Kingley, lo que 
fué motivo de su ”apología”. 

Treinta años de vida dentro del Catoli- 


cismo aportaron a Newman, junto a mu- 
chos consuelos. no pocos sufrimientos. Una 
y otra vez fué atacado y su sensibilidad 
herida inmisericordiosamente por la poca 
delicadeza de sus amigos tanto como por 
la mala voluntad de sus enemigos. Pero 
los diez últimos años de su vida fueron 
más tranquilos y llenos de honras. En 1879 
fué creado Cardenal por el Papa León XIII, 
con permiso de acabar sus días en Ingla- 
terra, sin obligación de residir en Roma 
(cosa ordinariamente practicada por los 
Cardenales que no son obispos). Amigos 
y enemigos se unieron esta vez para cele- 
brar su triunfo y pagarle el debido honor 
tantos años rehusado. 

La fama de Newman sobrepasó a la de 
sus escritos, aunque éstos son importantí- 
simos. Fundó el movimiento anglo-católico 
de la Iglesia de Inglaterra; asistió al re- 
surgir de la Iglesia de las catacumbas”. 
inglesas en que languidecía desde siglos y 
contribuyó con un cierto vigor y frescura 
a su "Nueva primavera”. Finalmente, rea- 
lizó la demanda del Barón von Hiúgel de 
"una combinación espiritual de atención, 
sutilidad, amplitud de miras, saber histó- 
rico, crítico y filosófico con una infantil 
ingenuidad y devota fe”. Un biógrafo lo 
ha descrito como "viviente apologética de 
la Iglesia Católica”, a cuyos altares no es 
imposible que suba. Tal destino final no 
podría pedirse para él a no ser porque fué, 
como su Maestro, "un hombre que pa- 
deció”. 


SOMERSET MAUGHAN 
Y EL «CASO» GAUGUIN 


(Viene de la primera página) 


se puede presentar como un excelente ejem- 
plo de versión cinematográfica de una obra 
literaria. El caso tiene. pues, una redun- 
dante actualidad que no hace ocioso su 
comentario. 


El «caso Gauguin» trae a reflexión el 
arduo problema de la creación en el arte 
actual, el de su posibilidad y el de sus 
condiciones. Sabido es que Gauguin, hom- 
bre de bolsa, que vive acomodado y feliz 
en la más atractiva ciudad del mundo, que 
tiene mujer e hijos, un hogar amable, una 
colección de pinturas y la perspectiva de 
una fortuna, abandona su bienestar y su 
profesión, huye de su familia y de su me- 
dio burgués para satisfacer una imperiosa 
necesidad de pintar, de dedicarse al arte 
enteramente, a través de miserias y priva- 
ciones que le hostigan durante el resto de 
su vida, que acaba, con muchas penas y es- 
casa gloria, en una lejana isla del Pacífi- 
co. El «caso» tiene dos aspectos: uno, la 
necesidad de expresar una visión del mun- 
do latente, en un hombre aparentemente 
vulgar durante sus primeros treinta y cinco 
años, necesidad que estalla de repente y le 
empuja a una vida anárquica y solitaria. 
Otro, el que plantea la interrogación de si 
para alumbrar una belleza nueva en el seno 
de una civilización que se cree ya al cabo 
de la calle será precisa esta enorme y he- 
roica energía monstruosa de que sólo pue- 
den ser capaces los seres extraordinarios. 
En efecto, aquellos que lo han conseguido 
y son honrados por la posteridad en ese 
rango, fácil de alcanzar en épocas más 
felices, son siempre en nuestro tiempo «ca- 
sos» que se salen de la normalidad social 
bien a fuerza de energía oscura y paciente 
y a prueba de fracasos, como Cézanne, o 
de anárquica ruptura con las convenciones 
y aun con la civilización misma, como 
Gauguin, o de la agudización de una sen- 
sibilidad morbosa que linda con la locura, 
y tal es el caso de Van Gogh... Pero de 
todos, el más extraordinario, como «caso» 
humano, es, sin duda, Gauguin. El es el 
que atrajo a Somerset Maugham, atracción 
de la que salió The moon aud six pence. 
Maugham no se propone, ciertamente, una 
biografía novelada, ni se liga a respetar la 
línea de la vida histórica del pintor fran- 


(Acaba en la página siguiente) 
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William Makepeace Thackeray (1811- 
1863) fué una de las figuras literarias más 
eminentes de su generación; y el tiempo 
ha consagrado su grandeza. Ya en el si- 
glo XVII numerosos escritores ingleses 
—Defoe, Fielding. Smollet y otros— ha- 
bían prestado una contribución sobresa- 
liente a la prosa de ficción, y en el XIX, 
Thackeray se yergue en medio del cauce 
de la tradición que ellos establecieron. Es 
el autor de una larga serie de escritos que 
comprende apuntes descriptivos de lugares 
y entes, burlas y sátiras en versos ligeros; 
pero sus novelas grandes, por las cuales se 
le recuerda principalmente, abrieron nue- 
vos horizontes a la ficción inglesa, incul- 
cándole un realismo efectivo, unos rasgos 
seguros de carácter, un fresco análisis de 
los motivos humanos, un uso sutil de los 
fondos históricos. 


«La Feria de las Vanidades», la prime- 
ra de sus novelas que le dió fama, es aque- 
lla con la cual más frecuentemente se le 
asocia. Publicada en folletines mensuales 
entre enero de 1847 y julio de 1848, se- 
gún se acostumbraba en aquella época, pre- 
sentó un cuadro variado de un sector po- 
pular de las primeras décadas del si- 
glo XIX; y en sus páginas cobra vida el 
tipo de Becky Sharp. Es ésta una de las 
figuras más atractivas de la prosa inglesa 
de ficción, una mujer encantadora que se 
traza el camino de su propia vida, que des- 


pliega una trama traviesa, evitando un obs- 


táculo tras otro por el camino más senci- 
llo, de tal manera que el interés del lector 
nunca decae. Thackeray no desperdicia 
este tipo; pinta sus aspectos sombríos con 
fuertes trazos; sin embargo, y a pesar del 
rencor que en nosotros despierta la bajeza 
de Becky, nos vemos precisados a admitir 
que es una criatura cautivadora. 


Al obtener un éxito tan resonante con - 


«La Feria de las Vanidades», el autor se 
apresuró inmediatamente a construir fir- 
memente sobre los cimientos que había co- 
locado. Fama y fortuna fueron suyos: pero 
para comprender al verdadero Thackeray 
tenemos que recordar el largo y duro 
aprendizaje que ya había soportado en el 
mundo de las letras, y los sucesos que ha- 
bían traído la más negra tragedia a su 
vida privada. 

Después de algunos años en una famosa 
escuela inglesa, la Charterhouse. pasó a es- 
tudiar, en 1829, al Trinity College de Cam- 
bridge. Aunque sólo estuvo en la Univer- 
sidad poco más de un año, contrajo amis- 
tades y adquirió una experiencia que se- 
rían de gran valor en su vida. Entonces 
afronta el mundo con una pequeña fortu- 
na; pero, como es un joven de espíritu, no 
se conforma con vivir de un ingreso fijo 
y lanza un periódico propio. Por éste y 
otros caminos perdió hasta el último peni- 
que y se vió obligado a ganarse la vida 
con la pluma. Se hizo corresponsal de un 
periódico en París y allí estudió arte. Como 
era un dibujante competente y tenía con- 
fianza en sí mismo, solicitó de Dickens la 
tarea de ilustrar los Papeles de Pickwick, 
que pronto había de venir a ser el libro 
más famoso de la literatura humorística 
inglesa. Pero el Pickwick se dió a otro ar- 
tista y Thackeray continuó escribiendo 
para varios periódicos de Londres, aunque 
el pincel nunca estuvo ausente de sus de- 
dos y publicó unos quinientos dibujos en 
el «Punch». Y entonces, al llegar a los vein- 
tinueve, ocurrió la tragedia que había de 
oscurecer su vida. Su hogar, que con su 
joven esposa y sus hijos constituía el cen- 
tro de su vida, se vió destrozado: su mu- 
jer perdió la razón y permaneció loca has- 
ta el final, que sobrevino muchos años des- 
pués de su propia muerte. 

Así. toda la obra de Thackeray, excepto 
la primera, fué escrita bajo la sombra de 


Por 


INGLESES 


AUGUSTUS MUIR 


Thackeray 


la desgracia. Siempre le gustó viajar; y se 
convirtió en un hombre desasosegado que 
escribía en hoteles y lugares públicos 
—costumbre que conservó hasta el final de 
su vida—. Había viajado ya por Francia, 
Italia y Alemania, y aun hubo de visitar 
Egipto y dar cursos de conferencias en 
América. Pero fué a París adonde volvió 
más frecuentemente —y nunca sin sentirse 
tiernamente tocado por el recuerdo de sus 
primeros días allí vividos. Gustaba de ex- 
plorar los caminos y vericuetos de Lon- 
dres, como objeto de los cuadros descrip- 
tivos de sus libros. Así como Carlos Dic- 
kens conseguía los mayores efectos burlán- 
dose de las dobleces de la vida de Lon- 
dres. Thackeray era magnífico al describir 
los tipos elegantes y los que envidian a los 
elegantes, la gente que pasea en carruaje 
y los vecinos que los envidan por su for- 
tuna, y ningún escritor llegó a captar más 
íntimamente la atmósfera de los clubs de 
Londres y de sus «clubmen», así como la 
brillante vida diurna y nocturna de Lon- 
dres. En «Pendennis», la novela que siguió 
a «La Feria de las Vanidades», y en su 
posterior y gran obra «Los recién llega- 
dos», su conocimiento de esta clase de vida 
se refleja en un estilo que Thackeray ha 
hecho el suyo propio, introduciendo una 
mezcla de sentimiento y sátira a la que da 
vida por su cercanía a la manera real de 
ser de la naturaleza humana. 

En opinión de la mayor parte de los crí- 
ticos, la mejor obra de Thackeray es «La 
Historia de Enrique Esmond», publicada 
en 1852. Es ésta reputada como la novela 


histórica más excelente de la lengua in- 
glesa. El conocimiento que Thackeray te- 


nía del siglo XVIII, como se revela en sus . 


conferencias de literatura y política de tal 
período, era tan íntimo que podía pintar 
vívidamente un cuadro lleno de color de 
la vida en los tiempos de la Reina Ana, 
con tipos que viven y respiran. Las intri- 
gas de los jacobistas, las famosas batallas 
que el gran Marlborough ganó en los Paí- 
ses Bajos, los emotivos episodios del rei- 
nado de Ana —todo esto está entretejido 
en el cuento que relata el mismo Esmond., 
un inteligente joven intelectual que termi- 
na en soldado—; y las aventuras en Amé- 
rica de esta misma familia se relatan en 
los atractivos capítulos de otra novela. 
«Los Virginianos». 

Cuando terminó «Los Virginianos ». 
en 1859, Thackeray estaba rayando en los 
cincuenta y ya le quedaban pocos años que 
vivir. Había intentado ingresar en el Par- 
lamento presentándose candidato por Ox- 
ford; y tal vez su derrota fué una fortu- 
na, ya que la novela y no la política era 
su auténtico oficio. Por un par de años edi- 
tó una nueva revista, «The Cornhill», y se 
vió premiado por el éxito, pero lo que más 
nos importa de esta publicación fué la se- 
rie de ensayos que en ella insertó con el 
título de «Papeles Divagatorios», que figu- 
ran entre los mejores ensayos ingleses. Son, 
tal vez, la exposición más completa de su 
temperamento, llenos de sus propias in- 
quietudes y de sus pensamientos fluctuan- 
tes, e iluminan con viva luz su rica perso- 
nalidad. 
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SOMERSET MAUGHAM 
Y EL «CASO» GAUGUIN 


(Viene de la página anterior) 


cés. El se toma sus libertades porque sólo 
le interesa el enigma humano que late en 
el fondo del caso y que está por encima de 
los detalles anecdóticos, pero salva las lí- 
neas fundamentales sin las cuales el «caso» 
sería otro caso. Respetable situación bur- 
guesa inicial, profesión bursátil, ambiente 
familiar, huída y miseria y entrega defini- 
tiva a la vida natural, sin moral y sin tra- 
bas, en una lejana isla del Pacífico, todo 
ello. acontecimientos capitales en la vida 
de Gauguin. está respetado en la novela 
del escritor inglés. Incluso detalles de al- 
guna significación en su vida están en la 
novela, aunque, como se diría en términos 
de música, ligeramente transportados. (La 
riña en un cabaret de Marsella traduce la 
disputa con los marineros en Pont Aven, 
que dejó a Gauguin la lesión en un pie de 
que sufrió el resto de su vida.) Sus enfer- 
medades y dolores de los últimos años los 
condensa Somerset Maugham haciendo a 
Strickland enfermar y morir de la lepra. 

Pero lo que nos interesa es la interpre- 
tación por el escritor de la enigmática rea- 
lidad psicológica de su modelo Gauguin. 
Este mestizo de conquistador, como le llama 
un biógrafo, este retoño de viejas razas, 
con sangre francesa, española y criolla en 
las venas, que a los siete años sólo español 
hablaba, era una extraña mezcla de idea- 
lismo exaltado. de soñador apasionado y 
de hombre duro. frío, cruel y sensual; 
mezcla menos infrecuente de lo que pudie- 
ra parecer a observadores superficiales. 
Así lo acepta el novelista, que subraya es- 
pecialmente ese cinismo de inmoral y esa 
frialdad de iluminado, desatento con lo 
que no sea su sueño interior. Novela y film 
condensan estas significaciones en el inci- 
dente del pintor Stroeve. acaso trasposi- 
ción de sucesos sueltos de la vida del pin- 
tor francés. Su indiferencia a la opinión 
de los demás, su desdén por todo sentimen- 
talismo, era un rasgo del Gauguin históri- 
co. Strindberg, que trató a Gauguin en 
París. le escribía en una carta estas pala- 
bras significativas: «vuestra personalidad 
se complace en la antipatía que suscita, 
preocupada por conservarse intacta». fra- 
se profunda que alumbra un rasgo decisi- 
vo en la psicología del artista. Pero este 
tipo de personalidades que sólo conocen en 
vida el fracaso y la incomprensión, son. no 
sólo casos «psicológicos», sino casos «his- 
tóricos». Su existencia implica una situa- 
ción histórica especial. y en relación con 
ella habrán de ser considerados. El artista 
maldito viene a ser hoy para nosotros un 
producto típico del siglo XIX, acaso ya no 
de nuestra época. En su fracaso social se 
acusa un desequilibrio, de causas profun- 
das. Maugham lo sabe definir en su libro, 
generalizando el caso de Gauguin. «La be- 
lleza —dice— es algo maravilloso y extra- 
ño que el artista modela, extrayéndola del 
caos del mundo, en su alma atormentada. 
Y cuando la ha creado, no todos pueden 
verla.» Así fué, al menos, en la genera- 
ción de Gauguin, modelo inconfundible del 
Strickland de Somerset Maugham. El crea- 
dor que descubre inéditas bellezas extraí- 
das con dolor de sí mismo es pateado por 
la beocia de una sociedad incomprensiva. 
Individuo contra sociedad, hombre contra 
masa; victoria primera de la masa y triun- 
fo póstumo del artista. El problema sigue 
en pie; pero hoy las soluciones son dis- 
tintas. Soluciones: Porque son dos. Una: 
el artista genial que ha aprendido la lec- 
ción en el escarmiento de sus predeceso- 
res y se burla genialmente de la masa beo- 
cia que le encumbra sin entenderle. Otra: 
la masa que, hostil a toda genialidad indi- 
vidual, se precave y organiza contra el ge- 
nio solitario, aplastándole previamente y 
evitando que exista. He aquí la situación 
actual: o mixtificación o aplastamiento. 
Ninguna de las dos nos satisface. Los 
ejemplos huelgan. 


E. LAFUENTE FERRARI 


| 
| 
| 
¡ 
| 
| 
| 
| 
. 
| 
| 
. 


INSULA - Núm. 3 - Página 4 


MAX JACOB, 


- Por MAURICIO MOLHO 


Max Jacob ha muerto en un campo de 
concentración alemán, después de haber 
sufrido la más injusta persecución. Su re- 
cuerdo nos alucina. En él el alma judía, 
mesiánica y febril, se une a lo más fino 
del terruño francés: Bretaña, soñadora y 
grave. ¿Dónde está todo Max Jacob? ¿En 
sus cubriolas ágiles, en sus peligrosas acro- 
bacias o en las dulces letanías que su co- 
razón de creyente murmura al oído de to- 
dos los Santos? Un ”clown”, un ”chan- 
sonnier”, chaqué y clavel en el ojal, y de 
pronto un hábito de sayal y el cuerpo 
acurrucado en el ataúd como un niño en 
la cuna. 

Max Jacob entra en la vida con la risa 
en los labios. La risa. patrimonio común 
de ángeles y demonios. La risa, que será 
para Jacob la escala de cristal que le con- 
ducirá al cielo, será también la puerta 
abierta al infierno, la sonrisa zumbona 
de Belcebú que le atrae a la comicidad sin 
fondo de las penas eternas. Max Jacob, a 
horcajadas sobre la risa. se lanza hacia el 
abismo y resurge victorioso. 

El Dios de Jacob, un Dios bretón pa- 
triarcal y bonachón, siente una terrible 
antipatía por esos perfectos que se apar- 
tan desdeñosos de las orgías terrestres y 
exhiben un rostro triste de ayunos y ma- 
ceración. Los tristes. los abortados, los 
que nacieron con mal pie, no tienen de- 
recho a entrar en el paraiso. y nunca se 
sentarán a la diestra del Señor a compar- 
tir con El el espléndido festín. Ni siquiera 
tendrán derecho a picotear las migajas. o 
agazapados debajo de la mesa, apurar los 
posos de las copas. Además. ¿de qué ser- 
virían los Angeles si todo el mundo estu- 
viera seguro de no caer nunca? 

Por eso.«nada sería más injusto que se- 
parar en la obra de Jacob: A la derecha 
las poesías de los demonios, las que se 
leen a hurtadillas, a puerta cerrada; a la 
izquierda, las quejas de amor divino. las 
ternuras del niño que se vuelve hacia el 
cielo. con las ropas pegadas por el sudor 
del infierno. acardenalado aún por la tran- 
ca del Diablo. 

El poeta canta a su dama con suaves 
acentos, agita el cubilete de dados y los 
lanza violentamente sobre la mesa. ¡Qué 
sorpresa! ¡El mundo al revés! Esa deli- 
ciosa creación del Señor Dios se retuerce 
como un ciempiés que un chiquillo travie- 
so ha vuelto boca arriba. ¡Cómo patea, 
asustado, rumoroso! El ciempiés azota el 
aire con sus antenas, y sus ojos redondos, 
entre divertidos y trágicos, ríen al sol, bus- 
cando el equilibrio perdido. Max Jacob 
juega, canta y bailotea su alegría. Suena 
un jazz lejano, y las parejas bailan sin 
pensar en el pecado. ¿Qué pecado, Dios 
mío? Si todas las cosas rien y bailan tam- 
bién en torno nuestro, sin parar... De vez 
en cuando una graciosa canción interrum- 
pe los ritmos: 


Il se peut qu'un réve étrange 
vous ait occupée ce soir. 
Vous avez cru voir un ange 
et c'était votre miroir. 


Luego el jazz renace más endiablado, 
más zumbón: 


Saint sein! Vive le sein! 

Vive le vin divin du Rhin! 

oú Chio? oú Ténédo? louez P'Ohio! 
Point! Point! Point! 

L'auto miaule, pioupiou piaule 
Marabout 'allume, 

L'allume á la lune. 

Je vais faire la niche, 

La niche aux péniches... 


y así siempre... Trucos de Max Jacob, 
amables malabarismos (Dahlia! Dahlia 
que Dalila lia!) agrías fantasías, saltos 
mortales del acróbata chistoso. 


DE PRESEN TE 


Max 


¿Y Dios? Max siente remordimientos, 
tiene horror a la mentira. Como un niño 
chico cogido en falta, le gustan sobreme- 
nera las lágrimas y corre a refugiarse en- 
tre las faldas de la Virgen. Angeles por 
todas partes le tienden la mano, y él, páli- 
do, confiado, descansa otra vez en el re- 
gazo de Dios. 


Poéte et chrétien 
Le Christ est mon bien. 
Le nedis plus rien. 


Todas la realidades se borran. La risa 
era sólo un pretexto, un antifaz color de 
rosa con que el cristiano disfraza su nariz 
para ocultar las lágrimas. 

Á pesar de las sutilezas teológicas, con 
las que le gusta engalanarse, el catolicis- 
mo de Jacob es muy primario. Fe de niño. 
Nunca se dirige a Cristo de hombre a hom- 
bre. Como los niños que se asustan de dor- 
mir solos e imploran la presencia de los 
padres en la alcoba oscura, Max Jacob 
tiene miedo a velar solo sobre la tierra. 
Su poesía es un diálogo, en el que Dios 
tiene siempre la palabra. El no hace más 
que contestar. La poesíd, piensa, es la res- 
puesta. 

Un hombre del pueblo no sentiría de 
otro modo. En sus más puras plegarias, 
en sus impulsos más fervientes, Max Ja- 
cob sigue siendo muy pueblo, humilde pue- 
blo. Su Dios, su Virgen y sus Angeles hue- 
len a incienso: Cristos de talla tosca, imá- 
genes ingenuas, vulgares a veces, de las 
viejas iglesucas bretonas. (Verlaine. otro 
gran penitente, se dirige a un Dios más 
violento que el de Jacob, pero lo mismo 
de pintarrajeado y cruento. Verlaine fué 
siempre un neófito. Jacob sólo en sus úl- 
timos años llegó a una verdadera ilumina- 
ción de angustia.) 

Un clown, hemos dicho. Un niño. Un 
acróbata. Un monaguillo travieso que jue- 
ga con los cirios. Figura completamente 
medieval y primitiva del juglar, del cómi- 


Jacob 


co ambulante que va de pueblo en pueblo 
a divertir a los fieles cuando salen de la 
iglesia. Un antiguo manuscrito nos con- 
servó una vieja leyenda cuyo protagonista 
se parece a Max Jacob como un hermano. 
Quizás fuera él mismo. Erase una vez un 
pobre juglar, transido de amor a María. 
Su vida de perdición se le hacía cada día 
más horrible. Y entró en un convento. 
Pero alli la desgracia no dejó de perse- 
guirle. Todos los hermanos sabían el arte 
de honrar a la Virgen con el trabajo de 
sus manos. Uno componía música. Otro 
pintó un hermoso retablo. Un tercero la- 
bró una bella imagen. Y él, pobre juglar, 
¿qué podía hacer sino rogar de todo co- 
razón sin poder ofrecer nada a la que tan- 
to amaba? Un día le sorprendieron, ence- 
rrado en la capilla, mientras bailaba y da- 
ba volteretas, su oficio de antaño, delante 
de la imagen. Y la Madre de Dios le son- 


reía. 


BASIL BLACKWELLSPS 


LONDRES 
JOHANN ELIAS SCHLEGEL, 
por E. M. WiLKkINSON. 
Un estudio de la obra de J. E. Schle- < 


gel, en relación con las más modernas 


125.6 d. á 


teorías estéticas, 
PROGRESS IN SCIENCE, > 
por W. L. Summer. 


Una sugestiva historia del progreso < 
científico en estos últimos años. 15 s. 


THE FOETAL CIRCULATION 
2 AND CARDIOVASCULAR SYSTEM, > 
4 por Á. E. Barclay y otros. , 
> Del más alto interés para los espe- 

> . cialistas de embriología, obstetricia y $ 
O fisiología. 50 s. 

$ $ 


LOS 
PREMIOS LITERARIOS 
FRANCESES 1945 

Por GABRIEL LAPLANE 


Para los jóvenes escritores era el mes 


de diciembre, en Francia, antes de la. gue- 


rra. lo que el mes de julio para los escola- 
res: el de la distribución de premios. En 
un ambiente de rivalidad y de ansiedad 
febril, se reunían "los diez” de la Acade- 
mia Goncourt en el famoso restaurante 
Drouant para esta designación que, de re- 
pente, sacando a un novelista de su 'oscu- 
ro incógnito, lo precipitaba en la gloria. 
Con el ”Goncourt” se otorgaba también 
el premio "Fémina”, atribuido por un ju- 
rado femenino, el ”Théophraste-Reñau- 
dot”, por un jurado de periodistas, y otros 
de menor importancia. Toda esta activi- 
dad, mermada por las hostilidades, renace 
ahora con nuevo empuje y se han distri- 
buído, en el último mes de diciembre, más 
premios literarios que nunca. 

El premio Goncourt se lo llevó un joven 
universitario, M. Jean-Louis Bory, con su 
novela "Mon village a Pheure allemande”, 
especie de crónica familiar, movida, bona- 
chona, entre satírica y cordial, entre bur- 
lona y trágica, de la vida "adaptada a la 
hora alemana”, es decir, sometida al do- 
minio del invasor, de un pueblecito de 
Beauce, entre París y Orleans. Bajo el 
nombre supuesto de Jumainville, se reco- 
noce el pueblo real de Méréville, donde el 
padre del autor es farmacéutico, y donde 
él mismo pasó su juventud. De ahí el ca- 
ráyter auténtico de este relato, cuyos per- 
sonajes tienen modelos en la realidad vi- 


.viente, y cuyo argumento es un trozo pal- 


pitante de la actualidad francesa. Evoca 
el gran drama de la conciencia nacional 
frente al ocupante, reflejado en el micro- 
cosmos de una pequeña colectividad pro- 
vinciana, pero con sus aspectos, con las 
diversas reacciones y actitudes de cada in- 
dividuo, desde la oposición irreconciliable 
y heroica, hasta la transigencia, más o me- 
nos interesada o cobarde, con el enemigo. 
Tiene esta novela un marcado carácter 
”unanimista”, ya que la vida del pueblo 
se nos presenta en una serie de destinos 
particulares cuyos hilos se entremezclan o 
se desenvuelven a lo largo de la acción, 
haciéndonos penetrar además en la con- 
ciencia de los personajes por un curioso 
procedimiento de monólogo interior o de 
confidencias paralelas, llegando incluso a 
ceder la palabra al mismo Jumainville co- 
mo entidad colectiva. Sin ser una obra de 
primer plano, "Mon village a Pheure alle- 


Jean-Louis Bory 


mande”, tiene, sobre este dramático perido 
de la ocupación, un excepcional valor -de 
testimonio. 

En cambio, las novelas favorecidas por 
los premios Fémina” y ”Théophraste-Re- 
naudot”, no se refieren a la actualidad, 
sino al tema eterno de la vida campesina. 
La primera, "Le Chemin du soleil”, de An- 
ne-Marie Monnet, describe con un realis- 
mo, acaso demasiado meticuloso, la vida 
rústica de un rincón de Saboya. La otra, 

(Pasa a la página siguiente) 


+ 
. 
4 
| 
le 
A 
Y 
| 
3 
3 
. 
3 
3 
o < 
o 4 
o el y 
.? 
S | 
o .. 
4 
o 4 
4 
2 
o 
ho 
% 
$ 
SY 
Y 


INSULA - Núm. 3 - Página 5 


Quizá uno de los aspectos más intere- 
santes de la nueva literatura que está sur- 
giendo en Francia, sea el movimiento que 
dirige Jean Paul Sartre. En una especie 
de manifiesto que publicó en su revista 
«Les Temps Modernes», apunta Sartre lo 
más importante de su programa. Si en él 
no podemos ver aún muy claramente lo 
que quiere la nueva generación literaria, 
al menos vemos qué es lo que reprueba. 
aquello a lo que renuncia. Y ante todo, el 
famoso punto de vista de Sirio, la altísima 
indiferencia. «Todos los escritores de ori- 
gen burgués, dice Sartre, han conocido la 
tentación de la irresponsabilidad. Desde 
hace un siglo, es tradicional en la carrera 
de las letras». Irresponsables, en efecto, de 
las consecuencias morales e intelectuales 
de sus escritos, fueron los epígonos del 
arte por el arte, que consideraban que un 
poema, una obra de arte. era tanto más 
bella cuanto más inútil y más fuera del tiem- 
po. Irresponsables también aquellos natu- 
ralistas que tenían como ideal literario la 
imparcialidad del científico, y que se in- 
clinaban sobre la realidad social como el 
biólogo sobre su microscopio. Todos los 
escritores del siglo x1x y de los comienzos 
del Xx se consideraban irresponsables de 
sus escritos. ¿Acaso pensaban. como Mal- 
herbe, que los poetas no son más útiles, 
ni más peligrosos, para la República, que 
los jugadores de bolos? En todo caso, la 
utilidad de una obra literaria venía a ser 
a sus ojos una claudicación, si no una de- 
cadencia. Y esta actitud explica que ellos 
lanzasen al mundo sus obras sin preocu- 
parse en lo más mínimo de sus consecuen- 
cias morales ni sociales. Más que un sen- 
timiento de modestia, tal manera de obrar 
es la expresión de un profundo desdén por 
la masa, herencia de un tiempo en que sólo 
se escribía para the happy few. «Hemos 
visto hoy, dice Jean Paul: Sartre, cómo 
ciertos escritores sancionados por haber 
vendido su pluma a los alemanes, mostra- 
ban un doloroso asombro. Ignoraban que 
una pluma es plenamente responsable de 
lo que escribe». 

Pero si en otro tiempo, en que el edifi- 
cio social y moral parecía casi indestruc- 
tible, se podía admitir la actitud del escri- 
tor que se encierra en su torre de marfil o 


UN NUEVO «ISMO,» FRANCES 


El existencialismo de fean Paul Sartre 


Por 


en su laboratorio, hoy no es posible ha- 
cerlo. El hombre de letras no tiene ya de- 
recho a retirarse desdeñosamente a su 
cuarto, fuera de su tiempo y de su pue- 
blo, para sembrar a los cuatro vientos gra- 
nos que él no puede saber si algún día han 
de convertirse en frutos envenenados al 
caer sobre una tierra demasiado rica o de- 
masiado pobre. Jean Paul Sartre tiene ra- 
zón mil veces. Cuando se está jugando la 
libertad del mundo, no hay ya lugar para 
la literatura inútil, la literatura por la lite- 
ratura. Todo aquel que tiene el honor de 
poder contar con ese peligroso instrumen- 
to que es una pluma, habrá de tener en 
cuenta que es responsable de aquello que 
escriba. El hombre de letras, como hombre 
de letras, cumple una función social. Tal 
me parece ser la más importante consigna 
que entraña el manifiesto de «Les Temps 
Modernes». Su aceptación es hoy común 
en los medios literarios franceses. ¿Habrá 
que pensar que el fin de la guerra ha abier- 
to una era de literatura social? Y en todo 
caso, ¿Cuál será esa literatura social que 
se impone hoy, y cuya concepción hubiese 
indignado tanto a un Flaubert? No voy a 
intentar ahora exponer aquí la doctrina de 
Jean Paul Sartre. Su texto es” demasiado 
denso para que se preste a ser resumido 
en tres cuartillas. Me deja la impresión, sin 
embargo, de que, en el plano intelectual, 
tal doctrina es, ante todo, un intento de 
sustituir el espíritu de análisis —de natu- 
raleza esencialmente burguesa, dice Sar- 
tre— por el espíritu de síntesis. Para el 
burgués del siglo xIx, producto de la revo- 
lución francesa y de la concepción clásica 
y Cartesiana, el hombre, igual en derechos 
a los demás hombres cualquiera que sea 
su situación, no es sino una molécula so- 
cial, independiente del resto de ellas. Es el 
individuo, teóricamente, dueño de su des- 
tino, pero totalmente desarmado en presen- 
cia de las fuerzas sociales; dueño de dere- 


L. DUMONT-WILDEN 


cho, pero esclavo de hecho. Mas la reali- 
dad de nuestro tiempo es que el hombre 
está empeñado y protegido en su grupo, en 
su clase, en su nación. Y el grupo, la clase, 
la nación, no son simplemente yuxtaposi- 
ciones de todos los elementos que los com- 
ponen; éstos obran unos sobre otros, in- 
terpenetrándose para formar un alma co- 
lectiva. ¿Y acaso esa alma colectiva no es 
la que parece expresar la nueva literatura 
que viene a enlazarse así con el unanimis- 
mo de un Jules Romains? Cuando Jules 
Romains. llevando a la literatura su doc- 
trina. escribe su inmensa novela, su roman- 
fleuve «Les Hommes de Bonne Volonté», 
no hace otra cosa que componer un vasto 
fresco histórico, en el que lo que hay de 
más vivo son los individuos que se desta- 


can del con'unto y constituyen tipos indi-. 


viduales de la sociedad de ayer. (Apunte- 
mos que Sartre reniega de Jules Romains, 
como de Marcel Proust, tipo acabado del 
analista burgués.) Tanto cabe decir de los 
libros más importantes que han aparecido 
desde la liberación: la roman-fleuve consa- 
grada a la guerra por Mme. Louise Weiss, 
«Dróle de Jeu», de M. Vailland, las novelas 
de Louis Aragon... 

«Francia. cúrate de los individuos», se 
dice hoy. La nueva escuela literaria de 
Sartre. ¿logrará librar de ellos a la litera- 
tura francesa? Yo no lo creo, pero si lo 
logra, lo lamentaré mucho. Lo que presta 
un incomparable valor humano a la litera- 
tura francesa del pasado, es el haber sido 
una encuesta sin cesar recomenzada sobre 
la condición humana, encuesta que si hoy 
parece tan viva y actual, es porque ha sa- 
bido siempre concertar las observaciones 
en la pintura de individuos característicos, 
que si son tipos sociales, y así se presen- 
tan, lo son en tanto que individuos. Yo no 
creo que ningún escritor francés pueda re- 
nunciar a esta concepción, a menos que 
Francia y que Europa tiendan a convertir- 


se en el tristísimo hormiguero del que ha- 
blaba melancólicamente Paul Valery... 


Sí. el oficio del escritor es una función 
social, y, por tanto, existe ciertamente una 
responsabilidad social para el que escribe. 
Pero se trata de conciliar la función social 
con la dignidad y la libertad del individuo. 
Jean Paul Sartre, por lo menos, parece es- 


tar de acuerdo con ello. «Totalmente con- 
dicionado por su clase, su salario, la na- 
turaleza de su trabajo —ha escrito—, con- 
dicionado incluso en sus sentimientos y 
pensamientos, es el hombre. sin embargo, 
quien decide sobre su condición y la de 
sus camaradas; es él quien. libremente. 
puede dar al proletariado un futuro de 
humillación sin tregua. o de conquista. o 
de victoria, según que opte por la resigna- 
ción o la revolución. Y de esta opción sí 
que es él responsable. Empeñado en la 
gran disyuntiva, no es libre de no escoger. 
Tiene el deber de decidirse, y la abstención 
es ya una manera de hacerlo por que el 
futuro siga siendo humillante para el hom- 
bre. Pero es libre, en cambio, de escoger. 
al mismo tiempo que su destino, el desti- 
no de todos los hombres y el valor que hay 
que atribuir a la Humanidad. De este 
modo. se afirma a la vez obrero y hombre, 
confiriendo una significación al proleta- 
riado. Tal es el hombre que nosotros con- 
cebimos: hombre total. Totalmente empe- 
ñado y totalmente libre. Y es a este hom- 
bre libre a quien hay, sin embargo, que 
libertar ensanchando sus posibilidades de 
elección. En ciertas situaciones. no hay lu- 
gar más que para una alternativa. uno de 
cuyos términos es la muerte. Es necesario 
obrar de suerte que el hombre pueda. en 
cualquier circunstancia. escoger la vida.» 


Todo esto es. sin duda, un poco sutil 
para la masa del público. pero quizá, y 
precisamente a causa de la confusión de 
las ideas actuales, el público no tiene ya 
miedo a sutilezas. En todo caso, retenga- 
mos esta frase significativa del manifiesto 
de «Les temps modernes»: «Haremos que 
nuestra revista se consagre a defender los 
derechos de la persona». Es, ciertamente, 
un bello programa. Pero ¿hasta qué punto 
nuevo? La literatura francesa se renueva, 
sin abandonar su tradición. 


JEAN PERRIN 


(Viene de la primera página) 


dicos que salían del viejo tubo de vacío de 
Geissler y de Crookes. ¿Tratábase de cor- 
púsculos materiales? ¿Tratábase de ondas 
electromagnéticas como las de la luz y las 
que Henri Hertz había descubierto unos 
años antes? Lenard había logrado hacerlos 
surgir del vacío, a través de un delgado ta- 
bique de metal, y ello sugería que fuesen 
de carácter ondulatorio. Jean Perrin, por 
el contrario, compartía las ideas de la Es- 
cuela inglesa: Crookes, Lord Kelvin, J. J. 
Thompson, acerca de la «materia radian- 
te», cuya carga eléctrica se consagró a 
descubrir. Cubrió el haz catódico con un 
cilindro de Faraday y comprobó así la pre- 
sencia de una carga negativa. Si se desvia- 
ba el haz por medio de un campo magné- 
tico, no alcanzaba ya el cilindro y la carga 
volvía a cero. 

Ese experimento memorable (Academia 
de Ciencias, 30 de diciembre de 1895) con- 
firmaba la teoría inglesa y establecía que 
los rayos catódicos son partículas en mo- 
vimiento, electrones, como habían de ser 
denominados más tarde. Contribuyó tam- 
bién a la solución del problema planteado 
por las radiaciones de Róntgen: en esa 
fecha se comprobó, en efecto, que tales ra- 
diaciones eran rayos, análogos a los rayos 
luminosos, pero de longitud de onda más 
reducida. Surgían cuando los electrones 
tropezaban con un obstáculo material. 
PERRIN fué uno de los que con mayor ahin- 
co se dedicaron a estudiar las relaciones 
entre las radiaciones corpusculares y las 
vibratorias, entre la materia y la luz. El 
descubrimiento de la radioactividad, que 
se llevó a cabo poco después, suscitó extra- 
ordinaria efervescencia en los laboratorios 


Jean Perrin 


de física, sobre todo en el suyo, que esta- 
ba siempre abierto a todas las novedades. 
Ante tales partículas, dotadas de prodi- 
giosa velocidad y que escapaban del tubo 
de Crookes o de la sal de uranio, no era 
ya posible negar la naturaleza discontinua 
de la materia. Ahora bien, no se había 
ganado la discusión sino aparentemente, 
puesto que numerosos físicos se obstina- 
ban en rechazar una hipótesis que consi- 
deraban no sólo inverificable, sino inútil. 

Los que más se oponían a ello eran, so- 
bre todo, los especialistas de la termodi- 
námica, la hermosa ciencia fundada por el 
gran Carnot, que estudia las transforma- 
ciones de la energía. Jean Perrin se propu- 


so vencer el pretendido realismo de ésos 
especialistas mostrándoles que los átomos, 
aun cuando sean imponderables, son tan 
reales como las calorías o los caballos-va- 
por. Se juró a sí mismo que demostraría 
la existencia de las moléculas y, en térmi- 
nos más generales, «que explicaría lo visi- 
ble complejo por medio de lo invisible 
simple». Llevó a cabo tal demostración por 
medio de once métodos distintos, y ése es 
el tema de 'su libro acerca de los Atomos, 
que fué publicado en 1912 con éxito extra- 
ordinario. 

De esos once métodos, uno le pertenece 
integramente: el de la distribución verti- 
cal de las emulsiones. Asimiló a una atmós- 
fera gaseosa de varias decenas de kilóme- 
tros de altura una delgada hojilla de agua 
o de glicerina de un décimo de milímetro 
de espesor, que contenía en suspensión grá- 
nulos de gutagamba o de almáciga; efec- 
tuó, por medio del microscopio, la esta- 
dística comparada de la densidad de sus ca- 
pas y, gracias a tan paciente trabajo, logró 
hallar exactamente el «número de Avoga- 
dro», es decir, el número de moléculas con- 
tenidas en un gramo de cualquier gas 
(610.000.000.000.000.000 millones). Los 
otros diez métodos, algunos de los cuales 
fueron renovados o nuevamenet comproba- 
dos por él, suministraron, respecto de fe- 
nómenos completamente independientes, 
viscosidad de los gases, movimiento brow- 
niano, difusión, espectro de los gases, di- 
fusión de la luz, cargas eléctricas, estruc- 
tura cristalina, el mismo valor de ese nú- 
mero fundamental, prueba numérica de la 
realidad de moléculas y átomos. Al final 
de la última edición de su libro (1936), es- 
cribía Perrin: «Ha triunfado la teoría 
atómica». 

RENÉ SUuDRE 


LOS PREMIOS LITERARIOS 
FRANCESES 1945 


(Viene de la página anterior) 


”Le Mas Théotime”, de Henri Bosco, es una 
nueva evocación de esas mesetas de la alta 
Provenza, ya cantadas por Giono, con su 
dureza patética, con sus tradiciones pa- 
triarcales, concentradas en los más”, esas 
casas solariegas que son, como la ”barra- 
ca” valenciana, el símbolo de una vida 
arraigada y ligada a la tierra de genera- 
ción en generación. 

Señalaremos también la novela de Ro- 
main Gary, titulada "Education européen- 
ne”, que ha obtenido el premio "de los 
críticos”, y donde se relatan episodios de 
la Presistencia” polaca contra los alema- 
nes, teniendo como fondo la blancura in- 
finita y glacial de la estepa. Se insertan 
algunos episodios parisinos. con lo que 
adquiere esta novela un valor representa- 
tivo, no solamente del caso particular de 
los guerrilleros eslavos, sino más univer- 
salmente, de todo el vasto movimiento an- 
tigermánico de la resistencia ”europea”. 

Los premios literarios, no son, en sí, 
una garantía de talento. Aunque no se pue- 
da asegurar que los autores distinguidos 
este año dejarán una huella tan imborra- 
ble como la dejaron Romain Rolland (pre- 
mio Fémina, 1905) o Marcel Proust (pre- 
mio Goncourt, 1919), creemos, sin embar- 
go, que se inscribirán sin demérito en los 
anales ya gloriosos de los diversos pre- 
mios, al lado de tantas obras de valor, en- 
tre las cuales recordaremos a nuestros lec- 
tores que figuró, poco antes de la guerra, 
el "Sang et Lumieres”, de Joseph Peyré, 
interesante novela de asunto español. 


GABRIEL LAPLANE 
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Cuando pensamos en los libros y autores 
que trataron de España o de la América 
española antes de 1900, debemos volver in- 
mediatamente los ojos a las figuras de Pres- 
cott, Ticknor, Longfellow y Washington 
Irving. Existen motivos más que fundados 
para tener estos nombres preclaros en la 
alta estima de que siempre gozarán. Sin em- 
bargo. resulta sorprendente saber que es- 
tos grandes intérpretes del mundo hispáni- 
co no fueron los únicos escritores ameri- 
canos que se ocuparon de ese tema. Apa- 
recieron otros muchos libros sobre Hispa- 
noamérica en Nueva York. Boston y Fila- 
delfia. debidos a la pluma de autores des- 
conocidos y de editores que han desapa- 
recido, silenciosos y esforzados colonizado- 
res de las Letras. 

El comercio interamericano del libro 
empieza cuando los editores norteamerica- 
nos producen libros en inglés para los lec- 
tores estadounidenses interesados en Ibero- 
américa y libros en español para los gran- 
des grupos de refugiados que viven en el 
país. Además. ya había un comercio bien 
definido de libros que se exportaban a 
Hispanoamérica antes de la Guerra de Se- 
cesión. El volumen del negocio que se rea- 
lizaba con libros en español era muy im- 
portante. El catálogo de Bossange pa- 
ra 1850. basado en libros españoles im- 
presos en Madrid, París, Bruselas. Londres 
y Nueva York. indica que dos tercios de 
tales libros tenían su origen en está última 
ciudad. La isla de Manhattan era la capi- 
tal internacional del mundo de los libros 
iberoamericanos y compitió con éxito du- 
rante muchos años con las obras editadas 
en Europa. 

Uno de los métodos más eficaces para 
suministrar libros. incluso en aquella épo- 
ca. fué la organización de bibliotecas pú- 
blicas en los países iberoamericanos. Cuan- 
do Sarmiento, el gran pedagogo y presi- 
dente argentino, regresó a Buenos Aires 
en 1868, recibió la ayuda entusiasta de 
los ciudadanos y editores norteamericanos 
que simpatizaban con sus esfuerzos para 
crear bibliotecas populares en la Argen- 
tina. «El señor Appleton —escribe— envió 
un regalo de libros para la biblioteca. igual 
que el señor Davison, la señora de Horace 
Mamn y el señor Hallet» (Stephen Hallet. 
de Nueva York y Buenos Aires). 

El comercio del libro en Iberoamérica 
se remonta con anterioridad hasta los pri- 
meros años del siglo, atrayendo a muchos 
editores durante la época en que se for- 
mó el interés por los asuntos culturales 
interamericanos. Unos mil volúmenes so- 
bre Hispanoamérica aparecieron. en inglés 
y en español, en los Estados Unidos des- 
de 1800 a 1890. Estos libros no tenían que 
ocuparse de España o de Hispanoaméri- 
ca para justificar su publicación: la pri- 
mera traducción al español del famoso 
poeta lírico alemán, Heine. se publicó en 
1835. y fué obra de un poeta hispanoame- 
ricano. que entonces trabajaba con Lanu- 
za y Mendía, editores neoyorquinos. Esta 
misma casa también distribuyó una ver- 
sión en español del poema romántico ale- 
mán «Oberon». Poco tiempo antes (en 
1822), Carey y Hart, de Filadelfia. publi- 
caron una traducción en español de «El 
contrato social», de Rousseau. 

Asimismo aparecieron otros muchos vo- 
lúmenes de prosa y poesía española. Un 
ilustre poeta del Méjico colonial. Bernar- 
do de Balbuena, que desconocía la exis- 
tencia de Nueva York, se habría queda- 
do asombrado si hubiera sabido que su 
«Grandeza mejicana» vió la luz en esa ciu- 
dad en 1828. En el transcurso del siglo 
aparecen en ocasiones nombres hispano- 
americanos como editores, pero la mayor 
parte de las empresas eran totalmente nor- 
teamericanas. Antes de la Guerra de Sece- 
sión. los editores Parry y MacMillan pu- 
blican en Filadelfia las obras del histo- 
riador cubano, Pedro Guiteras, y en Nue- 

va York, Roe, Lockwood e hijo impri- 
mieron una segunda edición del mismo 
historiador, también en español. En 1831. 
el neoyorquino José Denoues tradujo. edi- 
tó y lanzó al mercado una edición espa- 
ñola del explorador La Salle. Este fué 
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uno de los primeros libros destinados, no 
al lector norteamericano. sino al merca- 
do mejicano. 

Algunos de los nombres más famosos 
de las letras hispanoamericanas se rela- 
cionaron de esta forma con el comercio 
del libro interamericano. El historiador 
mejicano Lorenzo de Zabala escribió una 
historia en español para Elliot y Palmer 
(William Street, 20, Nueva York), quie- 
nes tiraron dos ediciones. una en 1832 
y la segunda en 1833. Las obras del fa- 
moso hombre de Ciencia cubano, Ramón 
de la Sagra, también aparecieron en Nue- 
va York, así como en París. No todos 
los hispanoamericanos fueron autores. 
También sirvieron como traductores y co- 
rrectores para estos editores, pues Nueva 
York y otras ciudades eran lugares don- 
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En Nueva York, los versos del famoso 
poeta cubano José María de Heredia fue- 
ron reimpresos en español varias veces 
por Roe y Lockwood, cuya tienda estaba 
entonces en el 411 de Broadway. El nom- 
bre de George Lockwood se destaca es- 
pecialmente entre los editores estadouni- 
denses que fueron los primeros en estable- 
cer el comercio de libros con Iberoamé- 
rica. En 1869, después de publicar libros 
en español durante muchos años, Lock- 
wood editó un «Catálogo de libros espa- 
ñoles de venta en mi librería de Nueva 
York». Entre las obras que le dieron me- 
recida fama figura la publicación de los 
trabajos del mejor historiador cubano. 
José A. Saco, ofreciendo el libro a los 
neoyorquinos e hispanoamericanos en su 
«Librería norteamericana y extranjera». 
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de residían desterrados y visitantes ibe- 
roamericanos, la mayoría de los cuales se 
ganaban la vida en el negocio de los li- 
bros. Uno de los más conocidos, Antonio 
José de Irisarri, el poeta más famoso de 
Guatemala. vivía por entonces en Broo- 
klyn. Su obra sobre lengua y filología es- 
pañola. publicada en español, fué editada 
por Stephen Hallet. de Nueva York. 

Los editores de Filadelfia también se 
interesaron mucho por los libros para los 
iberoamericanos. Entre las firmas que im- 
primían con regularidad historias. nove- 
las. gramáticas y otros libros en español 
figuraban Carey y Lea, Palmer, Dorsev. 
Guillermo Stavely y John F. Hurtel. cuyo 
establecimiento estaba en la esquina de 
Second Street. con la entrada por Dock 
Street. En la época en que Simeón Ide 
publicó su «Lista comercial completa para 
el librero americano» en 1847, Palmer y 
otros, entre ellos Juan F. Hurtel. ya ha- 
bían dejado el negocio, y Matthew Carey 
se había separado de Lea para fundar 
Carey y Hart. Además de los nombres nor- 
teamericanos que figuraban en el comercio 
de los libros, se pueden incluir los vo- 
lúmenes publicados bajo la égida de pe- 
riódicos españoles, tales como «El Mensa- 
ero», de Filadelfia (1828-1831) y «El Mer- 
curio», de Nueva York (1826-1833). Gran 
número de títulos españoles fué debido a 
los editores hispanoamericanos que em- 
pleaban las prensas de «Crónica». «La 
Verdad». «El Porvenir» y otros muchos 
periódicos. Sin embargo, algunos de es- 
tos periódicos en español eran tirados por 
americanos; por ejemplo, William Stavely. 
de Filadelfia, publicaba el periódico «El 
Habanero». además de los libros. 


Otras muchas editoriales han desapa- 
recido sin dejar tanto rastro, pero su ini- 
ciativa al fomentar los libros para el mer- 
cado del Nuevo Mundo ha dejado tras 
ellos un precedente de importancia. Hacia 
1820. Behr y Kahal, de Nueva York. edi- 
taron novelas en español. pero parece ser 
que la sociedad se disolvió al poco tiem- 
po. Entre las restantes firmas que desarro- 
llaron una actividad continuada figuraban 
S. W. Benedict y una editorial, que se cree 
era hispanoamericana, llamada «Gran'a». 
En Boston, el librero Monroe, de Wáshing- 
ton Street 134, debió suministrar libros so- 
bre Teatro y Poesía y cartas a Ticknor y 
Longfellow para sus clases de literatura 
española. Por lo menos dos de estos edito- 
res, Palmer, de Filadelfia (antes de 1830). 
y Stephen Hallet, de Nueva York (después 
de 1860). publicaron libros con pie de 
imprenta en La Habana y Buenos Aires. 
respectivamente. Hallet, que con posterio- 
ridad se trasladó al 107 de Fulton Street. 
en Nueva York, vendía sus obras en Bue- 
nos Aires en 1824. Durante una genera- 
ción después de 1850, aparece como un 
prolífico editor de libros en español, des- 
tinados principalmente para la exportación 
a Iberoamérica. Algunas veces, el pie de 
imprenta figura como Hallet y Breen. 

Incluso libros para niños fueron incluí- 
dos en la larga lista de obras publicadas. 
Entre ellos están «Historia elemental de 
Méjico y América del Sur», de Peter Par- 
ley (por S. T. Goodrich); «Las maravillas 
de América del Sur», y el libro de pre- 
guntas y críticas: «Preguntas y explicacio- 
nes fundamentales sobre América del Sur». 
de Grimshaw. que gozaba de gran popula- 
ridad entre los escolares y se vendía a 10 


centavos. Una gramática española, la de 
Cubi. alcanzó su sexta edición en 1847 
((la primera apareció en Baltimore en 
1824). El diccionario inglés-español de 
Newman-Barretti se vendía muy bien an- 
tes de la aparición del Velázquez. de Apple- 
ton. que le sustituyó en la segunda mitad 
del siglo. 

El comercio de más envergadura y me- 
“or organizado de libros para Hispanoa- 
mérica apareció después de mediado el 
siglo, y se debió a D. Appleton y Co.. de 
Nueva York. Aunque Hallet y otros edi- 
tores neoyorquinos (incluyendo a Joel 
Munsell. de Albany) continuaron publi- 
cando obras en inglés y español, Appleton 
se hizo el más famoso en toda Iberoamé- 
rica por sus actividades en el comercio 
interamericano de libros. Estas activida- 
des empezaron antes de 1850 y fueron 
muy fructíferas para la firma y para el 
desarrollo de las relaciones culturales in- 
teramericanas hasta 1900. Los Appleton 
se especializaron en la venta en Iberoamé- 
rica, empleando traductores, escritores y 
correctores, e incluso establecieron sucur- 
sales en las ciudades de Hispanoamérica 
y del Brasil. 

Sus obras tuvieron muy buena aco- 
gida en Cuba y Méjico. y especialmen- 
te en la Argentina. Un contemporáneo his- 
panoamericano escribía sobre Appleton 
que «se puso a la cabeza para fomentar 
entre Hispanoamérica y los Estados Uni- 
dos las relaciones de amistad y comercio 
que cada día se hacían más necesarias € 
importantes». Los traductores de la edi- 
torial prepararon cuidadosas y pubidas 
versiones de obras inglesas al español. 


aunque se lamentaban del escaso sueldo y ' 


de la monotonía del trabajo. Entre el gru- 
po de destacados hombres de Letras ibe- 
roamericanos que trabajaron para Apple- 
ton figuraban el argentino Domingo F. 
Sarmiento, el cubano José Martí y el por- 
torriqueño Eugenio María de Hostos. 

Durante mucho tiempo. Appleton luchó 
con la competencia del parisino Hachette 
y de Rivadeneyra y otros editores madri- 
leños. Gracias a los esfuerzos de todas las 
editoriales norteamericanas, Nueva York 
era un centro de importancia para el en- 
vío de libros en español a Iberoamérica. 
La gran dificultad para mantener un buen 
negocio de libros interamericanos estriba- 
ba en la falta de un público de lectores 
abundante e ilustrado en los países de 
América del Sur. Las ciudades eran pe- 
queñas, la población estaba muy disemi- 
nada, la educación no había sido organi- 
zada y el movimiento para fomentar las 
bibliotecas populares estaba estancado. Las 
consecuencias de esta situación nacional 
pronto se hicieron interamericanas. y Ap- 
pleton hubo de pedir una garantía de ven- 
ta de 3.000 ejemplares antes de lanzar 
las ediciones. Los iberoamericanos trope- 
zaron con graves dificultades para cum- 
plir esta condición y establecieron contac- 
to con las editoriales francesas y españo- 
las para obtener mejores contratos. 

Hacia 1890, o sea cuando el precursor 
de la Unión Panamericana vió la luz. las 
relaciones de las editoriales estadouniden- 
ses con Iberoamérica gozaban de gran auge. 
Nueva York era el centro del mundo his- 
pano. donde abundaban los libros y los 
literatos hispanoamericanos. Sin embar- 
go, los americanos y los iberoamericanos 
estaban interesados en un mercado de li- 
bros netamente interamericano. Un país 
en el que el interés de los lectores por Ibe- 
roamérica permitía que se lanzasen repe- 
tidas ediciones de Prescott, Wáshington 
Irving y Ticknor, tenía la suerte de dispo- 
ner de editoriales capaces de ampliar es- 
tos primeros lazos literarios en las rela- 
ciones interamericanas. En estas dos co- 
rrientes del comercio de libros en Ibero- 
américa tuvieron su origen los futuros con- 
tactos. Los editores neoyorquinos tienen 
ante sí una perspectiva muy interesante, 
que puede atribuirse a una tradición co- 
mún interamericana. 

(Con autorización especial del 


«Publishers* Weekly» para su 
reproducción en INSULA) 
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LA ARQUITECTURA 


ROMANICA EN ESPAÑA 
EN EL SIGLO XI 


Interesante en extremo es la obra del 
norteamericano Walter Muir sobre la ar- 
quitectura románica en España en el si- 
glo XI, publicada recientemente por la Uni- 
versidad inglesa de Oxford. En el trans- 
curso de ese siglo. España cambió sus 
orientaciones, abandonando los modelos 
latinos y árabes, y adoptando los más mo- 
dernos de la Europa occidental. Una de 
las numerosas consecuencias de tal trans- 
formación fué la aparición y el desarrollo 
de la arquitectura románica, a principios 
del siglo en Cataluña. y a partir de media- 
dos del mismo en Castilla y León. A pesar 
de la importancia que reviste ese periodo, 
hasta ahora no se había publicado en nin- 
gún idioma una historia completa de la 
arquitectura en la España del siglo XI. en 


volumen independiente. La obra que nos 
. ocupa, basada en nueve años de estudios y 


viajes por España. se esfuerza en subsa- 


Galería y ciprés del claustro de Silos 
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nar ese vacio. Se ocupa de la primitiva ar- 
quitectura románica en el Condado de Ca- 
taluña, y en los Reinos de Castilla. León. 
Navarra, Aragón y Galicia. 

El libro está dividido en tres partes. La 
primera de ellas, que es la más breve. des- 
cribe los comienzos históricos de la arqui- 
tectura del siglo XI en España. La segun- 
da. dedicada al primitivo arte románico en 
Cataluña. y la tercera, consagrada al estilo 
románico totalmente desarrollado en Cas- 
tilla. León, Navarra. Aragón y Galicia. son 
aproximadamente de igual longitud. Como 
muchos de los monumentos descritos no son 
bien conocidos fuera de España. se ha pro- 
curado no olvidar el menor detalle sobre 
ellos. con documentación e ilustraciones 
adecuadas. Más que prueba de cualquier 
teoría o tesis. el libro es esencialmente una 
obra de descripción y consulta. y tiene por 
objeto principal dar a conocer a los estu- 
diantes de arquitectura medieval ciertos 
magnificos y relativamente poco conocidos 
ejemplares del estilo románico, que resul- 
tan poco menos que inaccesibles a los tu- 
ristas, aun en tiempos de paz. 


E 


NU A 


BA VIDA LTTERARIA EN EOS ESTADOS UNIDOS 


¿Qué es lo que hace que un libro tenga un 
éxito de venta? Los datos en que puede basar- 
se una respuesta satisfactoria a tal pregunta 
se encuentran resumidos en una lista reciente- 
mente publicada de los cien autores de las no- 
velas más populares en los Estados Unidos, de 
1895 a 1944. Al abarcar medio siglo de la his- 
toria del libro, la lista aporta datos interesantes, 
tanto para el gran número de norteamericanos 
cuyo principal recreo es la lectura, como para 
los escritores, críticos y editores ocupados en 
la industria del libro. 

De los cuatro autores más destacados, citados 
por Irving Harlow Hart en el número del 19 
de enero pasado de la revista «Publishers” Wee- 
kly». todos viven en la actualidad, teniendo de 
sesenta y nueve a setenta y siete años de edad, 
y tres de ellos siguen escribiendo con toda ac- 
tividad. habiendo obras nuevas suyas en las lis- 
tas de libros de mayor venta en 1945, y tenién- 
dose anunciada para 1946 la reimpresión de 
otras antiguas, en ediciones baratas. de veinti- 
cinco centavos. Entre los diez nombres que más 
se destacan en la lista. únicamente el de Sin- 
clair Lewis. que ocupa el séptimo lugar en la 
relación, es bien conocido fuera de los Estados 
Unidos. Los tres veteranos novelistas, que mar- 
chan a la cabeza de la lista. y cuyas obras si- 
guen poseyendo el atractivo necesario para cau- 
tivar a millones de personas, pueden conside- 
rarse como eminentemente dotados de los atri- 
butos fundamentales del éxito popular. Los crí- 
ticos sospechan que gran parte de su labor 
habrá quedado olvidada a fines del siglo en 
curso. pero, por ahora. poseen el toque mágico. 

Cosa curiosa, en segundo lugar de la lista 
aparece el nombre de Winston Churchill. nacido 
en San Luis, y autor de «La Crisis» y otros li- 
bros, pero su última novela se publicó en 1917, 
y su fama pertenece ya a una generación pa- 
sada. Los tres novelistas más populares de la 
actualidad, a base de las cifras recogidas en 
esos cincuenta años. son Mary Roberts Rinehart, 
Booth Tarkington y Lloyd C. Douglas. 

Cada uno de esos escritores tiene un estilo 
personal fácilmente reconocible, y escribe sus 
obras con arreglo a fórmulas propias. En gra- 
do variable, explotan el gusto popular por el 
sentimiento, con preferencia a la pasión, por los 
argumentos superficiales, por la moralidad con- 
vencional, con una visión optimista de la natu- 
raleza humana, por un sencillo realismo en la 
presentación de la vida cotidiana, y por el buen 
humor lindante con lo cómico. En Mary Ro- 
berts Rinehart, la maestría en el desarrollo de 
los argumentos parece ser la clave del éxito: 


en Tarkington, puede ser una mezela personal 
de ironía y sentimiento en la pintura de tipos 
humanos comunes; y en Douglas, la inspira- 
ción religiosa es la atracción fundamental. 

«El Cuarto Amarillo», última novela de Mary 
Roberts Rinehart, publicada en forma de folle- 
tín durante el otoño pasado por el «Saturday 
Evening Post», parecía próxima a ingresar en 
la lista de libros de mayor venta, a fines de 1945. 
El severo crítico del «New Yorker» la acogió 
en los siguientes términos: «Es de argumento 
impecable, y posee lo suficiente del antiguo es- 
tilo de la autora para demostrarnos por qué 
los imitadores de ésta no consiguen pasar de 
tales.» Al igual que las trece narraciones poli- 
cíacas que lo precedieron, representando cerca 
de la mitad de la producción de la señora Ri- 
nehart en novelas largas, «El Cuarto Amarillo» 
empieza por una conmoción repentina —en este 
caso, el hallazgo de un cadáver semicarboniza- 
do en un armario de ropa de una residencia 
estival perdida en la costa atlántica— y la ac- 
ción se desarrolla rápidamente, sosteniendo el 
interés nuevos crímenes, en tanto que se va 
aclarando lo sucedido al principio. Entre los 
personajes figuran un grupo de jóvenes afec- 
tados, campesinos de Nueva Inglaterra, y un 
héroe y una heroína simpáticos. cuyo amor, que 
se desarrolla mientras son tenidos por sospe- 
chosos, se describe románticamente en el último 
capítulo. 

Tal fórmula es esencialmente la misma em- 
pleada por la señora Rinehart en su dos pri- 
meras novelas policíacas, «La escalera circular» 
y «El hombre de la litera de abajo», con las 
tuales inició su carrera en 1908 y 1909. Aun- 
que sus restantes novelas, especialmente «K» y 
«Extraño intermedio», son esencialmente románti- 
cas, el elemento del misterio es también un im- 
portante ingrediente en su éxito. En «Tish» y 
otras novelas cortas, la comedia es el tema prin- 
cipal, al que se subordinan el amor y el mis- 
terio. 

Esta mujer, la venta de cuyos libros ha ba- 
tido todas las marcas, en los últimos cincuenta 
años, nació en Pittsburgo en 1876. Su padre 
era empleado de una casa fabricante de má- 
quinas de coser, y puso fin, mediante suicidio, 
a una existencia de fracasos como inventor. La 
joven Mary estudió la carrera de enfermera 
en su ciudad natal, contrajo matrimonio con 
el doctor Stanley Marshall Rinehart, al termi- 
nar sus estudios, y se dedicó a escribir novelas 
como medio de pagar las deudas de su familia. 
Madre de tres niños, escribió sus primeras obras 
en una mesita del cuarto de estar de su casa. 


Hoy día, dos de sus hijos poseen una de las 
primeras casas editoriales de la nación, el otro 
es escritor, y ella vive en Nueva York. todavía 
en plena producción, a la edad de setenta años. 

Booth Tarkington, libro, «Un 
caballero de Indiana», apareció en 1899, y cuya 
última obra, «La imagen de Josefina». se ha 
publicado en 1945, ha ganado dos premios Pu- 
litzer y medallas del Instituto Norteamericano 
de Artes y Ciencias y de la Academia Norte- 
americana de Artes y Letras. Manteniendo su 
doctrina artística de deseo de hacer partícipes 


cuyo primer 


a Otras personas de su interpretación de la vida, 
sin limitarse meramente a entretener, ha creado 
algunas de las novelas más certeramente dis- 
traídas de nuestro siglo. 

escritor 
«A los diecisiete 


Su fórmula como está simbolizada 
principalmente en su libro 
años», aparecido en 1916, y reimpresa este año 
como uno de los veinte títulos seleccionados 
para inaugurar una nueva colección de libros 
a veinticinco centavos. En él se presenta, en 
hábiles escenas, plenas de humorismo, el deci- 
sivo decimoséptimo verano de la existencia del 
joven Willie Baxter, que languidece bajo el pri- 
mer amor de su vida. Los personajes son tipos 
familiares: la madre comprensiva, la hermanita 
acusona, el padre aturrullado, y la joven empa- 
lagosamente deliciosa de que está enamorado 
Willie. Las situaciones son recuerdos de la vida 
anterior de Tarkington en el pueblecito de In- 
diana, donde pasó su infancia; tales como los 
chicos reunidos ante la casa visitada por su 
ídolo; el té al cual deja de acudir Willie, a 
causa de una serie de contratiempos, propios 
de un adolescente; las calles y las tiendas dor- 
midas. 

La actitud de Tarkington para con sus per- 
sonajes tiene una mezcla de crueldad y ternu- 
ra. Afirma que los años de adolescencia tienen 
sus propias tragedias, pero expone éstas de 
forma que despierten regocijo. Citaremos estas 
palabras suyas: «En esa época de la vida, a uno 
le parece insoportable no ser perfecto en todo 
lo exterior; en la posición, en la riqueza, en la 
familia, y en la gracia, elegancia y dignidad en 
el porte. Y, sin embargo, la juventud es con- 
tinuamente traicionada por el espíritu infantil 
que sigue latiendo bajo ella, y por el comporta- 
miento de personas poco diplomáticas, que la 
consideran todavía en la infancia.» 

El sentimiento y el cinismo mezclados de Tar- 
kington hacen que su estilo sea característico. 
Es posible que haya lugar para él entre los 
escritores del siglo xXx cuyas obras sean leídas 


por la posteridad. 


Lloyd C. Douglas, autor de «El Manto». obra 
1942, ha 
superado las marcas de todos los restantes li- 


que, a partir de su publicación en 


bros en lo que se refiere a permanencia en las 
listas de mayor venta, es un pastor protestante 
retirado. Nacido en Columbia City (Indiana). en 
1877, Douglas estudió en un Seminario del Es- 
tado de Ohío y fué ordenado. Fué pastor en 
diversas ciudades de los Estados Unidos. tuvo 
un éxito sensacional con su primera novela «La 
gran obsesión», aparecida en 1928, y ha segui- 
do teniendo una cohorte numerosísima de lec- 
tores, a medida que ha ido publicando sus si- 
guientes novelas. Sus propias palabras acerca 
del, fin de su obra revelan el secreto de su po- 
pularidad: «Mucho me alegro de que mis no- 
velas sean entretenidas, pero no fueron escritas 
tanto para distraer como para animar e ins- 
pirar.» 

«La gran obsesión», con su tema fuertemen- 
la potencia individual para 
crear riqueza espiritual por medio de la filan- 
tropía secreta, y su movido argumento román- 


te recalcado de 


tico, dió la fórmula en que se han basado las 
novelas de Douglas. En «El Manto», Douglas 
vuelve a crear la historia de Jesús. Edmund Wil- 
son, Crítico de «New Yorker», no se dió por 
enterado del libro por espacio de dos años y. 
finalmente, impresionado por el enorme éxito, 
trató de explicar el fenómeno de la siguiente 
forma: «El doctor Douglas tiene algo que sólo 
puede describirse como sentimiento cristiano de 
los primeros tiempos. Es un anacronismo, pero 
representa algo que a muchos norteamericanos 
les agrada todavía encontrar. Se propuso ex- 
poner un Jesús concebible en un mundo extra- 
ño, y su libro, dentro de su categoría inferior, 
tiene el mismo género de efecto dramático que la 
obra «Santa Juana», de Bernard Shaw.» 


99999990990 0000009000003 
EL ESPECTADOR > 

DE LAS ARTES Y LAS LETRAS % 
REVISTA. MENSUAL $ 

La publican: 
R. Santos Torroella. > 
Manuel Muñoz Cortés. Y 

> Rafael Morales. > 
<S Acaba de aparecer el número 1. o 
> 

Precio: Dos PEsETaSs Y 

Redacción y Administración: 

o SAN MARCOS, 41, PRAL. > 
TELÉFONO 18856 - Mabrip 


| 
: 
| 
E 
| 
__ _Á _  _— >--__ÁA— -úHhD_— 


INSULA - Núm 3 - Página 8 


MUNDO LOS LIBROS 


SOCIOLOGIA 


CON SENTIDO HUMANO, por Leon Blum. 


Ed. Javier Morata. Madrid. 1946.—20 pe- 


setas. 


En este pequeño libro, escrito por el viejo 
leader del partido socialista francés en los días 
amargos de la derrota, se hace un diagnóstico 
sociológico-político de Francia y al par una de- 
fensa de la ideología del autor. Las ideas de 
L. Blum pueden resumirse así: la derrota fran- 
cesa del 70 fué debida a los vicios de la auto- 
cracia napoleónica; la derrota de 1940, a un ma- 
logrado parlamentarismo y a los vicios de una 
«burguesía» decadente. La salvación pudo estar, 
ahora, en el «pueblo», si éste hubiera acudido 
a tiempo en apoyo y conformación de un poten- 
te partido socialista. Blum reconoce que el pue- 
blo no vió dónde estaba su salvación. Su análisis 
del parlamentarismo y de la burguesía son duros. 
Propugna una democracia como la suiza y la 
norteamericana, descentralizada. Lamenta que no 
hayan existido en Francia fuertes partidos polí- 
ticos. Reconoce que los grupos católicos de ultra- 
derecha se han ganado, por su «resistencia», el 
agradecimiento de Francia. Acusa a los comu- 
nistas de ser un partido, en el momento del 
Front populaire y de la derrota, internacional al 
servicio de una potencia extranjera. Cree en las 
virtudes medias del francés; más en la cultura 


de los «primarios» que en la de los lyceens (bur- 


gueses). Y defiende a los Gobiernos que des- 
de 1936 hicieron un gran esfuerzo por rearmar 
la Francia. No acepta la política «colaboracionis- 
ta» y execra el nazismo. 

En una segunda parte del libro, Blum mantiene 
las ideas «viejas de veinticinco años», que infor- 
maban el pensamiento humanitario, pacifista y so- 
cialista de las gentes de Ginebra. Esta ideología 
no ha perdido su valor, dice Blum. Al contrario, 
la gran conflagración no hace simo demostrar 
que es preciso luchar por ellas. Pero se requie- 
re: 1), que el poder político pase de la caduca 
burguesía al socialismo; 2), que Europa —y tal 
vez el mundo entero— entren en el mismo juego 
social; 3), que Rusia deje de ser un país en- 
quistado en el resto de las naciones y que los 
comunistas de cada nación dejen de ser real- 
mente súbditos de un Estado extranjero: la 
U. R.S. S.—; 4), que la derrota alemana haga 
imposible una nueva agresión. 

Blum cree que «Rusia no podrá ni querrá se- 
pararse de las potencias anglosajonas, sin el con- 
curso de las cuales no hubiera logrado rechazar 
victoriosamente la agresión hitleriana». Cree 
también deseable, aunque improbable, la coope- 
ración de la Santa Sede, «pacífica por esencia», 
en el organismo encargado de garantizar la paz 
futura. 

Aunque el libro deja traslucir cierta melanco- 
lía, y delata en su autor un esfuerzo por enfren- 
tarse con la realidad de Francia y de Europa, 
en el momento, está en definitiva escrito sobre 
un fondo de optimismo apriorístico y sobre cier- 
tos lugares comunes, imprecisas consideraciones 
sociológicas e históricas, que ya es difícil satis- 
fagan a un lector de nuestros días. No hay en el 
libro disonancias, salidas de tono ni imprope- 
rios. Una casi cristiana serenidad envuelve la plu- 
ma del viejo político y escritor. 


M. C. 


RELIGION 
EL ConciLiO DE TRENTO, exposición e investi- 
gaciones por colaboradores de Razón y Fe. 
Madrid, 1945, 4.%, 574 págs.—50 pesetas. 


Para el mundo católico es evidente que el su- 
ceso más importante de la Edad Moderna ha sido 
el Concilio de Trento (1545-1564). Y en su con- 
secuencia, lo es también, y muy particularmente, 
para la Historia de España, cuya política nacio- 
nal. cuya gloria y cuya derrota llevan el signo 
de la catolicidad de Trento. No es, pues, de ex- 
trañar que este volumen, del cual algunos sus- 


(1) En esta sección INSULA- reseñará aque- 


llos libros cuyos autores o editores nos envíen 


un ejemplar. 


tanciosos estudios adelantó un número extraor- 
dinario de la revista Razón y Fe, de los reveren- 
dos Padres Jesuítas, se lea con la avidez con 
que la inteligencia: acoge cuanto interesa profun- 
damente. Componen el volumen, aparte las pági- 
nas introductorias, veintidós estudios monográfi- 
cos sobre diversos aspectos, ya históricos, ya dog- 
máticos, del Concilio. Va también como Apéndice 
una breve y clara exposición, destinada al gran 
público culto, sobre la doctrina católica de los 
Concilios. En la introducción al volumen, su 
autor, el P. Meseguer, que también contribuye 
con algunos capítulos históricos, dice: «Muchos 
síntomas morbosos dei hombre moderno y mu- 
chos trastornos sociales de hoy arrancan de aquel 
traumatismo desdichado [el luteranismo], para 
remedio del cual se reunió el Concilio de Tren- 
to». Es éste, sin duda, el hecho, desde un punto 
de vista mundano, que da actualidad a aquella 
gran asamblea. 

Los dos móviles que detérminaron la celebra- 
ción del Concilio tridentino, reforma disciplina- 
ria y declaración o desenvolvimiento dogmático 
de la Verdad cristiana, van estudiados exacta y 
concienzudamente en varios de los artículos del 
volumen. Ambas cuestiones venían dadas por los 
sucesos históricos —la disciplinaria— y por el 
crecimiento y madurez de la Verdad cristiana en 
el seno de la Iglesia —la dogmática—. El brote 
del bullicio luterano no fué, en cierto sentido, 
sino a modo de pretexto de las declaraciones tri- 
dentinas. «El Concilio tridentino se preparó, se 
organizó y desenvolvió su actividad contra el 
protestantismo», dice el P. Alonso Bárcena [es- 
tudio sobre «El Primado de Roma en el Concilio 
de Trento» ]. Esto es cierto, pero también lo es 
que el aspecto disciplinario, de reforma de cos- 
tumbres, etc., venía pedido mucho antes de Lu- 
tero [vide, «La cristiandad pide un concilio», del 
P. Ricardo G. Villoslada, en el mismo volumen ] 
y que «la herejía fué sólo aquí, según ley pro- 
videncial de la historia del dogma y del pen- 
samiento crictiano, no más que la causa ocasio- 
nal de que se sirvió el Espíritu Santo para orien- 
tar en un sentido determinado el poderoso rena- 
cer que iba alboreando ya en el campo de la 
doctrina sagrada» [P. José M. Dalmau: «La jus- 
tificación. eje dogmático de Trento» ]. 

No se insiste particularmente en los estudios 
del volumen sobre la política de Carlos V, versá- 
til y oportunista, como toda política, a pesar de 
la sinceridad y recto propósito del gran Empera- 
dor. Se estudia muy acertadamente el españolis- 
mo del Concilio Fartículo del P. Feliciano Cere- 
ceda], y otros muchos aspectos que la brevedad 
de una enumeración nó permite reseñar, ni la 
incompetencia de quien la redacta. 

Pero el libro tiene que estar, junto con el nú- 
mero de la revista Verdad y Vida, enero-marzo, 
de los PP. Franciscanos. en la biblioteca de toda 
persona culta y amante de la Iglesia y de España. 

La «bibliografía», redactada por el citado Pa- 
dre Cereceda, es particularmente interesante, 


M. CARDENAL 


LITERATURA-LINGÚISTICA 


SAMUEL GiLI Y GAYA: Curso superior de Sintaxis 
española. 


Ediciones Minerva. México, D. F., 1943.— 
320 págs. 


Este libro de Gili y Gaya representa uno de los 
esfuerzos más ricos en logros entre cuantos han 
intentado en los últimos decenios exponer de una 
manera sistemática la compleja realidad de nues 
tra sintaxis actual. Viene a satisfacer una ne- 
cesidad acuciante: la obra de Andrés Bello, prin- 
cipio de la renovación en los estudios gramatica- 
les hispánicos, mira demasiado hacia la lengua 
clásica. concede especial atención a particulari- 
dades y defectos del habla americana, y, aunque 
subsiste en su esencial solidez, no deja, ya casi 
centenaria, de acusar en grietas el transcurso del 
tiempo. La Gramática de la Real Academia va- 
cila entre un purismo acartonado e intentos de 
renovación no siempre conseguida. Hanssen abun- 
da en observaciones agudas, pero no llega a dar 
un estudio completo. de la sintaxis actual. La 


oración y sus partes, de Lenz, fué en su día va- 
liosa reelaboración y complemento de las aporta- 
ciones hechas por Bello y Hanssen; constituyó. 
además, un interesante ensayo de aplicar a la gra- 
mática los resultados de la psicología; pero ex- 


- cesivamente apegada a las doctrinas de Wundt, 


ha envejecido con ellas. El manual de Rafael 
Seco cumplió dignamente los fines pedagógicos 
que se proponía; pero dentro de las limitaciones 
inherentes a una obra de carácter elemental. Era 
necesaria, pues, una revisión a fondo que sepa 
rase el oro de la escoria. 

Tal revisión hubiera podido ir acompañada de 
una revolución en la terminología y en la orien- 
tación teórica. Así lo han hecho Amado Alonse 
y Pedro Henríquez Ureña en su excelente Gra: 
mática, donde aparecen, sabiamente cernidos, ele 
mentos doctrinales procedentes de Husserl, Bijh 
ler o Lerch. Gili y Gaya ha preferido respetar en 
lo posible las categorías y cuadros clasificadores 
tradicionales. No se propone renovar tajantemen- 
te el enfoque teórico, sino dar una visión exacta 
y completa de los usos sintácticos. La transigen- 
cia con lo establecido no significa. sin embargo. 
ciego acatamiento: con sólidos argumentos se 
combate, por ejemplo, la existencia del supuesto 
modo potencial. la división de las oraciones cau- 
sales en coordinadas y subordinadas, etc. La 
prudencia del autor reduce al mínimo los casos 
en que es preciso crear términos nuevos y acier- 
ta a forjarlos sin detonante ruptura con lo ya 
familiar. 

Pero la utilización de los odres servibles se 
hace llenándolos de vino nuevo. Nueva es. en 
gran parte, la fina matización con que Gili sor 
prende las más leves diferencias expresivas entre 
unos y otros usos concurrentes. Ejemplos magis: 
trales son el estudio de los empleos de ser v 
estar, el de los tiempos del verbo, el de 1as ora- 
ciones yuxtapuestas. Dos grandes aportaciones de 
Gili consisten en haber incorporado a la gramá- 
tica, de una parte, el análisis del ritmo y la en- 
tonación; por otra, la explicación psicológica no 
viciada, como en Lenz. por estrecheces de escue- 
la. Melodías, pausas. ritmo de intensidad, todo 
el elemento expresivo-musical del discurso, es 
considerado atentamente como indicio y encarna- 
ción de la realidad psicológica: «Tanto dentro 
de la oración como fuera de ella, la marcha de 
las curvas de entonación es el signo más cons- 
tante de las relaciones sintácticas» (pág. 301). El 
estudio de la frase en su aspecto rítmico logra 
dar una explicación plenamente satisfactoria al 
orden de palabras en nuestra lengua; el capítu- 
lo dedicado a esta cuestión es uno de los más 
felices. En otras ocasiones. auxiliado a veces tam- 
bién por el análisis de la exteriorización sonora, 
el autor fija los conceptos de oraciones psíquicas, 
de subordinación psíquica, de enlaces extraora- 
cionales en el discurso. Con ello queda aborda- 
do más de una vez el problema de la incongruen- 
cia entre las categorías psicológicas y las grama- 
ticales. Toda la obra está presidida por la visión 
del lenguaje como actividad y construcción autó- 
nomas, con la cambiante flexibilidad que corres- 
ponde a la carne y piel de la vida anímica, y 
con el apoyo de un sistema de categorías que, si 
bien no está supeditado a la lógica, deja a ésta 
amplia intervención. 

A lo largo de su obra, Gili apunta otras cues- 
tiones o incorpora otros conceptos que también 
están a tono con las más recientes orientaciones 
lingijísticas. Nótese, por ejemplo, la atención ha- 
cia el lenguaje infantil; la importancia recono- 
cida al factor intencional en la oración y el dis- 
curso; la distinción insinuada entre el lenguaje 
egocéntrico y el social, etc. Nunca, sin embar- 
go, abandona el autor su actitud mesurada, y las 
novedades aparecen sin alarde ninguno. 

La Sintaxis de Gili ha surgido como fruto de 
una larga experiencia en la enseñanza del idio- 
ma, dentro y fuera de España. Es modelo de re- 
flexión concienzuda, escrupulosidad y pondera- 
ción. Habrá de ser consultada por cuantos aspi- 
ren a tener un conocimiento exacto y profundo 
de la realidad viva de nuestra lengua. Deseamos 
obtenga el éxito que merece. 


RAraAEL LAPESA 


Mary Lavin: The House in Clewe Street. 


Michael Joseph Ltd.—London, 1945. 


Es corriente en la literatura británica ese tipo 
de novela extensa que, centrado en un personaje 
fundamental, abarca una vida familiar de varias 
generaciones, Tiene este género valor evocativo 
del pasado, acción actual del presente y, en su 
caso, promesa y lección para el futuro. Así los 
tres tiempos del ciclo vital quedan fundidos en 
una línea de continuidad histórica y narrativa 
que parte del momento ambiental en que surge 
el personaje, lo sigue y acompaña en su marcha 
vital y lo abandona, cortándose, en preciso ins- 
tante literario, dejando en el lector inquieta cu- 
riosidad ante la incógnita de avatares que pre- 


Mary Lavin 


Clewe Street. 


siente para el porvenir. Acaso este fenómeno no- 
velístico apuntado constituya expresión literaria 
del sentido de continuidad —aristocracia de es- 
píritu— tan desarrollado en el pueblo británico. 
El individuo nunca está solo ni actúa por moti- 
vos o reacciones puramente intrínsecos; es esla- 
bón de una cadena que enlaza épocas y siglos 
en sucesión temporal incoercible: nace de unos 
padres, se cría en una familia y un ambiente 
que dejan impronta en su personalidad y seña- 
lan, inconscientes, dirección a su vida, unas ve- 
ces por sumisión asimilativa y otras por reacción 
contraria. De esta suerte el protagonista —quizá 
fuera más justo llamarlo personaje central, pues 
que aun lo aparentemente episódico y accesorio 
tiene valor substancial en obras tan logradas 
como La casa de la calle Clewe— enmarcado en 
una atmósfera familiar y social de la que, en 
parte al menos, es fruto y consecuencia, va des- 
arrollándose entre los diversos choques que hue- 
llan su sensibilidad: afinidades y contrastes de 
su propio espíritu con los demás personajes que 
intervienen y cruzan su vida. 

Toda infancia, si con relación al pretérito es 
secuencia, es promesa respecto al porvenir, mas 
promesa frecuentemente incumplida, acaso en 
virtud de aquellas asimilaciones o reacciones 
ambientales determinantes muchas veces del cur- 
so de una vida. Así en el personaje central de 
la obra de Mary Lavin: Gabriel Galloway, ro- 
deado de cuidados “femeninos por ausencia de 
hombres en su casa, por dulzura materna y por 
severa rigidez casi puritana de su tía Teresa, 
crece bajo el dominio temeroso de esta última, 
polarizando sus ansias de afecto, naturalidad y 
libertad en Onny Soraghan, la sirviente que re- 
cuerda en más de un punto a la admirable Vol- 
voreta de nuestro Wenceslao Fernández Flórez. 
Pero no es posible encerrar en síntesis el con- 
tenido real de la novela, hecho todo él de matiz 
y descripción, centrado en esa casa irlandesa de 
la call» Clewe, hogar de tres generaciones de 
caracteres bien marcados en su lógico desarrollo 
temporal. La casa de la calle Clewe constituye 
centro de atracción e irradiación, aglutinante de 
toda la trama de la novela: amor del abuelo, 
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objeto de codicia del yerno, vida y cuidado de 
Teresa, refugio de las hermanas menores y más 
débiles, horizonte infantil de Gabriel y polo de 
recuerdo del joven cuando entre luchas y desilu- 
sión, allá en la ciudad inquieta, rememora aquel 
hogar del que huyera con frágiles alas de fan- 
tasía ilusionada. Casa, ambiente, estancias cuya 
vida se percibe y paladea al través de la prosa 
evocadora. El lector está ante otra novela larga, 
voluminosa, con densidad que no impide acción 
ágil y descripción movida. Acuden a la memoria 
«mutatis mutandis» nombres de novelas grandes 
de fama mundial: Lo que el viento se llevó, Vi- 
nieron las lluvias, Vanessa... 

La joven autora cuyo nombre ya suena con 
elogio en la nueva literatura británica posee cir- 
cunstancias personales que abonan su idoneidad 
artística para este difícil género de la gran no- 
vela moderna: nacimiento americano y educa- 
ción británica, polos de temperamento y forma- 
ción con aditamento del wit de su Irlanda adop- 
tiva. 


CarLos M. ALVAREZ-PEÑA 


José García Nieto.—DEL CAMPO Y SOLEDAD.—Co- 
lección Adonais, XXV.—Editorial Hispánica. 
Madrid. 1945. 


Entre los poetas de las últimas generaciones, 
José García Nieto es uno de los que han me- 
recido de la crítica más constante atención. Apar- 
te de su labor poética, es director de la exce- 
lente revista «Garcilaso». Su primer libro, «Vís- 
pera hacia ti», aparecido en 1940, pasó casi des- 
apercibido. Pero ya su obra siguiente, «Poesía», 
publicada en 1944, le reveló como notabilísimo 
poeta, de quien se podía esperar mucho. Ahora 
publica en la Colección Adonais su nuevo libro 


El Mundo de 


Libros 


OS 


«Del campo y soledad», que a nuestro juicio, y 
seguramente al de quienes hayan seguido con 
atención su carrera poética, marca un momen- 
to muy interesante en su obra. El prurito for- 
mal, la cuidada elegancia del verso que parecía 
presidir el tono de sus otros libros, haciéndose 
casi sustancia, no es que se abandone del todo 
en la obra que comentamos, cuyas bellezas for- 
males son abundantes, pero sí parece como si 
empezara a comprender su sustancia adjetiva, 
dejando el primer rango al sentimiento lírico, o, 
mejor, confundiéndose con él, que es la sola 
manera de dar eternidad a una poesía. Lo que 
sí mantiene García Nieto en «Del campo y so- 
ledad» es su fidelidad a la rima, y en eso quizá 
haga bien, puesto que ella presta indudable 
atractivo a su poesía. De unos treinta poemas 
que el libro contiene, apenas si un par de ellos 
se separa del rigor métrico. La polémica sobre 
el verso libre y el verso con rima ha sido ya 
tan justamente baqueteada, que no merece una 
palabra más. Es la calidad del alma del poeta, 
y no la forma en que se expresa, lo importante, 
y lo que ha de dejar su huella en definitiva. 

El libro está dividido en cuatro partes: El 
hombre, El amor, La amistad y Versos de un 
huésped de Luisa Esteban. Esta última, que 
había aparecido ya aparte, editada por «Gar- 
cilaso», ofrece en sus composiciones de arte me- 
nor un carácter de poesía popular de cancionero, 
recreada por una sensibilidad moderna. Pero 
contiene además tres sonetos que están entre 


JOSE GARCIA NIETO 


DEL CAMPO Y SOLEDAD 


ADONA LS 
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los más bellos del libro. De las otras tres par- 
tes, quizá la tercera no alcance el nivel de las 
otras dos, aunque el «Poema ante un otoño» y 
la epístola «A Pedro de Lorenzo» consiguen 
una nobleza de verso y sentimiento que es justo 
destacar. Pero acaso los aciertos más notables 
estén en las partes primera y segunda del libro. 
De la primera no me resisto a citar los títulos 
de los poemas que alcanzan mayor belleza, co- 


de ser dramático o no será nada.» 


POETAS 
ROBERT FROST 


El gran poeta norteamericano Robert Frost na- 
ció en San Francisco, el año 1875. Su padre, que 
pertenecía a una vieja familia de New England, 
emigrante "hacia el Oeste”, periodista después 
de la Guerra Civil. había tomado sus grados en 
la gran Universidad de Harvard. Robert Frost 
volvió a la tierra de sus padres en edad de diez 
años, y en ella ha vivido casi sin interrupción. 
Durante 1912 a 1915, residió en Inglaterra, época 
decisiva en su vida, pues a ella corresponde la 
publicación de sus primeros libros de versos y 
su fama como gran poeta. Estos libros fueron 
publicados también en Norteamérica antes de su 
retorno, preparándole un recibimiento en el que 
ya se le reconoció como una de las más genuinas 
voces poéticas de su patria, reputación que ha 
crecido con los años. 


El lenguaje llano de Robert Frost fué un impulso considerable en la reforma de la dicción 
poética que tuvo lugar durante los años de postguerra, frente al estilo florido típico del sigilo XIx, 
constituyendo una vuelta al habla directa y enérgica del pueblo. Su modo de escribir es tan sa- 
broso y fresco como el gusto de una buena manzana, y su ingenio y buen juicio tienen el sabor 
de los vientos otoñales de New England. Frost dice: «El estilo es el hombre. Pero más bien ha- 
bría que decir que el estilo es el camino que cada hombre elige, y para poder siempre encantar 
o ser simplemente asequible, el camino está ya casi determinado de antemano por reglas inevita- 
bles. Pues si es precisa la seriedad externa, no es menos necesario, por dentro, el humor, y si, 
por fuera, se manifiesta el humor ha de ser con una interna seriedad.» Y no hay mejor prueba 
que estas palabras de que Frost es un hombre de New England. 


Frost tiene predilección por lo dramático. En el prefacio que escribió a una pieza en un acto 
dijo: «En la misma esencia de cada frase hay una necesidad dramática. Las frases no son lo bas- 
tante diferentes unas de otras para retener la atención a no ser que sean dramáticas. Esto no lo 
lograrán por su propia estructura. Sólo puede salvar su intención el tono de la voz, como algo 
que va implicado en cada palabra y amarrado a los caracteres escritos para ser percibido por el 
oído de la imaginación. Esto es lo único que pueda salvar y diferenciar la poesía del mero «can- 
turreo»; lo único que puede salvar la rosa de ella misma. Todo cuanto está escrito es bueno 
en la medida en que es dramático. No es preciso que se declare como tal en la forma, pero ha 


Esta tal vez tendencia natural de un poeta a hacer de la voz hablada una acción dramática 
en verso, está claramente patentizada en las obras de Frost, tales como «The Death of The Hired 
Man» y «Home Burial» y está presente en toda su producción. 

Frost se ha esforzado en dominar su verso en todo momento, y sus líneas son siempre un cua- 
dro en el que su imaginación está perfectamente encajada. «Un poema tiene su origen en una 
angustia, una añoranza o una pasión. Se trata entonces de ir en busca de una expresión, de un 
esfuerzo supremo por darla realidad.» Este esfuerzo por lograr la realización de la expresión 
puede ser mirado como la obra que llena la vida del poeta. Fróst puede decir en sus setenta años 
todavía, lo que dijo en un poema de su juventud: 


They will not find me changed from him they knew, 
Only more sure of all TI thought was true. 


NORTEAMERICANOS 


TRES. POEMAS 


THE PASTURE 


Pm going out to clean the pasture spring; 
PIl only stop to rake the leaves away 
(And wait to watch tre water clear, 1 may); 
I sha'nt be gone long.—Yoú come too. 


Pm goint out to fetch the little calf 
That's standing by the mother, It's so young, 
It totters when she licks it with her tongue, 
I sha'n't be gone long.——You come too. 


NOTHING GOLD CAN STAY 


Nature's first green is gold, 
Her hardest hue to hold. 
Her early leaf's a flower; 
But only so an hour. 
Then leaf subsides to leaf. 
So Eden sank to grief, 
So dawn goes dewn to day. 
Nothing gold can stay. 


STOPPING BY WOODS ON A 
SNOWY EVENING 


Whose woods these are 1 think 1 know 
His house is in the village though; 
He will not see me stopping here 
To watch his woods fill up with snow. 


My little horse must think it queer 
To stop without a farmhouse near 
Between the woods and frozen lake 
The darkest evening of the year. 


He gives his harness bells a shake 
To ask if there is some mistake. 
The only obther sound's the sweep 
Of easy wind and downy flake. 


The woods are lovely, dark and deep 
But I have promise to keep, 
And miles to go before 1 sleep, 
And miles to go hefore 1 sleep 


mo «Nacimiento de Dios», «En la Ermita del 
Cristo de Gracia», «Primer recuerdo de Soria» 
y «Ante un cementerio de Castilla». De los poe- 
más amorosos que componen la segunda parte, 
prefiero los sonetos, en los que García Nieto 
confirma su gran arte de sonetista acendrado. 

Un libro, en suma, bello y digno de un ver- 
dadero poeta. 


J. L. Cano 


CIENCIAS PISILAS 
Y MATEMATICAS 


Química GENERAL E INORGÁNICA (un libro senci- 
llo sobre fundamentos modernos), por el pro- 
fesor Dr. G. Schwarzenbach.—341 págs., 46 pe- 
setas.—Manuel Marín, editor.—Barcelona, 1946. 


La Química realiza constantemente progresos 
y los nuevos hechos que van conociéndose al no 
encajar perfectamente en las teorías antiguas 
suscitan otras nuevas, que después de sedimen- 
tarse en monografías y trabajos de investiga- 
ción pasan a las obras generales de carácter 
didáctico. Sin embargo, cuando éstas son de 
carácter elemental, lo corriente es que sigan 
el perfil clásico, y sólo de pasada y como adi- 
tamento se citen las nuevas ideas y es que 
adaptar toda la obra a éstas resulta un trabajo 
original, que sólo puede realizar el que las si- 
gue y conoce bien. 

El profesor Schwarzenbach ha escrito su obra 
tomando como base las ideas modernas (pero ya 
sedimentadas). que sólo tímidamente se esbozan 
en otras obras del mismo tipo, utilizando para 
todos los conocimientos la más moderna termi- 
nología. Como la obra es de carácter elemental, 
aunque dirigida a los que ya tienen un primer 
grado de conocimientos de Química, resulta in- 
teresantísima, ya que aquellos que la conocen 
tienen mucho adelantado en el estudio de esta 
Ciencia. sin necesidad de almacenar ideas en 
desuso. Especialmente la teoría de la valencia 
con las ideas de Kossel y Lewis ha permitido 
llegar a un esquema que no sólo explica la for- 
mación de los compuestos químicos, sino que 
permite predecir el comportamiento de éstos en 
íntima relación con la estructura electrónica del 
átomo. 

Pero no sólo en la parte general resulta un 
libro muy interesante, sino también en la des- 
criptiva, En ésta se estudian las combinaciones 
químicas considerando todos los elementos quí- 
micos con igual interés, desde el punto de vista 
teórico, destacando únicamente aquellos com- 
puestos de aplicación práctica. Esta descripción 
sigue el carácter elemental de la obra, pero no 
por ello dejan de citarse muchos conocimientos 
recientes o se relacionan entre sí estos conoci- 
mientos de un modo interesante. Ejemplo, el 
estudio entre los elementos volátiles de las pro- 
piedades físicas y químicas del deuterio o el 
capítulo de los hidruros volátiles, ordenado de 
un modo muy sugestivo. 


(Continúa en la pág. siguiente.) 


> > 
EDITORIAL 
REVISTA DE OCCIDENTE £ 
q MADRID 
PUBLICACIONES MARZO 1946 ATAN 
España invertebrada, por José Orte 
Gasset. Nueva edición de este 
moso libro, agotado desde hace mu- 
chos años, en papel de hilo fabrica- 
do por Guarro, limitada a 1.000 
ejemplares numerados; los 50 pri- 
meros fuera de venta. 75,— 
OTROS LIBROS RECIENTES pS 
4 > 
El Imperio Británico, por Manuel Gar- $ 
cía Pelayo. La aportación más im- e 
portante de la ciencia jurídica espa- 
ñola al estudio de la estructura y 
modo de ser de la «British Com- 
> monwealth o fNations». 28,— 
Los seis grandes temas de la Metafísi- y 
ca occidental, por Heinz Heimsoeth. 30,— 
Ensayos, por Manuel García Morente. 22,— 
Cartas biológicas a una dama, por el o 
barón Jakob Uexkúll. A 
«MUSAS LEJANAS»: $ 
20 cuentos de la India. SIS 
> El cantar de Roldán. a 
> Cuentos y leyendas de la vieja Rusia. 9— > 4 
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BOLSA DEL LECTOR 


(En esta sección puulicaremos las ofertas 
y demandas que recibamos de nuestros 
lectores.) 


DEMANDAS 
COTARELO.—Jriarte y su época. 


PIÑEIRO. Enrique. — El Romanticismo 
Español. 


FLAUBERT, Gustave.—Oeuvres Comple- 
tes, 
— Correspondance. 


VIVIANI, Uco.—Magri, secchi e spilun- 
goni nell'arte, nella Storia, nella lettera- 
tura. Arezzo, 1927. 


ILVENTO, A.—La Tuberculosi a traverso 
i secolí. Roma, 1933. 


THIBAUDET, AzberT.—Literatura Fran- 
cesa. 


OFERTAS 


DU JARDIN, JuLkes.—L*Art Flamand. 
Bruxelles (1896-1899.) 6 vols. encuader- 
nados en medio chagrin. cabeza dora- 
da (34x24): ; 

Vol. 1: Les Gothiques et les romanis- 
tes. Ouvrage illustré de photogravures 
d'aprés les oeuvres originales des maí- 
tres, Dessins dans le texte, par Joseph 
Middeleer. 

Vol. 11: La Renaissance. Idem ídem. 

Vol. MI: Les Artistes de la Déca- 
dence, les classiques et leurs succes- 
seurs. Idem, ídem. 

Vol. IV: La Renaissance du XIX.* 
siécle. L'Ecole de 1830 et les peintres 


contemporains. 

Vols. V y VI: Les Artistes contempo- 
rains. 
Los seis volúmenes ... ... Ptas. 1.000,— 


LAMBE, Lou1s.—Signatures et monogram- 
mes des peintres de toutes les écoles. 
Bruxelles, 1895. 3 vols. encuadernados 
en tela (2916) Ptas. 500,— 


RESEÑAS BREVES 


Antonio Pérez Sánchez: Los muchachos de 
Valle Nuevo. — Ed. Afrodisio Aguado. Ma- 
drid, 1946. 


La vida sencilla y sana de una aldea, su coti- 
diano suceder sin altibajos, están pintados en 
este libro con cierta melancólica ingenuidad. que 
le presta un indudable encanto. A ello se une el 
mérito de una prosa que cuida bien su limpieza 
y clasicismo, y gusta de vocablos aldeanos poco 
conocidos. Sin duda el autor no ha aspirado a 
otra cosa, en éste su primer libro, que a pintar 
con sencillo pincel las cosas y los seres harto 
ingenuos de una aldea detenida en el tiempo, 
cuya vida evoca no sin cierta nostalgia. Y tal 
propósito está plenamente conseguido en esta 
obra de Antonio Pérez Sánchez, autor nuevo que 
ha de superarse en otros libros. 


ARÓN CotrRÚús: Entre hombres en marcha.—Edi- 
torial Adán, Madrid, 1945. 


En este libro, que ha traducido al castellano 
impecablemente Cayetano Aparicio, se cantan 
con poderosa voz de aeda, voz hermana de la de 
Walt Whitman, temas eternos y permanentes: el 
hombre, la tierra, la raza, el pan, el árbol, los 
montes... Arón Cotrús, el gran poeta rumano 
que vive entre nosotros, nos ha dado quizá su 
mejor libro. Un libro de inspiración profunda, de 
aliento hondo y potente. El verso libre toma en 
él, como en Whitman, una calidad de canto in- 
vocatorio, de poderoso mensaje fraterno. Por eso 
su valor rebasa los límites del rumanismo, cuya 
temática él canta con duro amor apasionado. 


Gerarbo Dieco: Gabriel Fauré y la poesía. Ma- 

drid, 1946. 

Editada por el Instituto Francés en España, en 
colaboración con la revista Música, se ha publi- 
cado este ensayo de Gerardo Diego, que consti- 
tuvó en su día una conferencia pronunciada por 
el autor en el Instituto Francés a fines del pasa- 
do año. Gerardo Diego analiza en ella sutilmen- 
te las relaciones entre música y poesía, y concre- 
tamente las huellas poéticas en la música de Ga- 


(Pasa a la cuarta columna) 


EL MUNDO DE LQS. LIBROS 


(Viene de la página anterior.) 


El orden de la colocación en las materias. 
divididas en parte general y descriptiva, per- 
mite conocer el interés de la obra. La parte ge- 
neral trata primero de la imagen estadística de 
la materia, luego de la mezcla y sustancia pura, 
las transformaciones de la materia, sistema pe- 
riódico y estructura atómica. El moderno esque- 
ma de la valencia, la descripción de las reac- 
ciones químicas, electroquímica, equilibrios quí- 
micos y átomos isotopos y radiactividad, com- 
pletan esta primera parte. La segunda o des- 
criptiva resulta muy original en su exposición, 
dividida en cuatro capítulos. Sustancias esen- 
cialmente apolares y volátiles que comprende los 
elementos volátiles, los hidruros volátiles, los 
óxidos volátiles, las combinaciones volátiles de 
los halógenos y los compuestos volátiles de es- 
tructura complicada. El segundo contiene las 
sustancias salinas, estudiándose por un lado los 
iones positivos y luego los negativos. El tercer 
capítulo se refiere a los metales, y contiene los 
elementos metálicos y los compuestos metálicos, 
y el último, los elementos adamantinos, estudián- 
dose en él los elementos y sus compuestos. 

Un libro muy sugestivo para quien comienza 
el estudio de la Química en un grado no ele- 
mental, que rompe moldes antiguos, lo que lleva 
aparejado discusiones sobre su procedimiento 
didáctico. La censura más importante. el resul- 
tar un libro abstracto, la admite el propio au- 
tor, si bien dice desaparece esta abstracción si 
se completan los conocimientos adquiridos en 
esta obra con la enseñanza experimental y la 
actividad del laboratorio. 

La traducción y la presentación editorial, ex- 
celentes. No menos había de esperarse de la 
competencia de los profesores G. de Celis e 
Iranzo, a la cual han sumado en este caso su 
entusiasmo a causa del atractivo del original. 
La Editorial Marín ha contribuído también con 
la excelente presentación de la obra, que no 
desmerece en absoluto de otras similares publi- 
cadas por la misma casa. 

Dr. J. BarceLó 


S. Tolansky.—Lecturer in Physics Manchester 

University.—INTRODUCTION TO-ATOMIC Physics. 

Con un prólogo de Sir Lawrence Bragg 

F. R. S. Profesor de Física de la Univer- 

sidad de Cambridge.—Segunda edición, 
1945.—Editorial Longmans. Londres. 


El enarme desarrollo que ha tenido la Física 
Atómica en-los últimos diez años que ha con- 


ducido al conocimiento de la constitución del 
núcleo atómico, al estudio de las transmutacio- 
nes de los átomos, al de la radioactividad arti- 
ficial, al de la energía atómica, etc., etc.. justi- 
fica la necesidad de libros como éste. 

El libro del Dr. Tolansky tiene su origen en 
las conferencias que en estos últimos años ha 
dado a los estudiantes del segundo curso de Fí- 
sica de la Universidad de Manchester. No es 
este libro una simple recopilación de estas con- 
ferencias; está basado en ellas, pero expuestos 
los conceptos bajo distinto punto de vista. Es 
difícil hacer un buen libro de unas conferencias 
si no se enfocan las descripciones de distinta 
manera. El Dr. Tolansky lo ha logrado prefec- 
tamente. 

En un campo tan vasto como el de la Física 
Atómica, el autor de este libro, con un sano 
criterio de selección, ha elegido admirablemente 
las materias que expone, evitando que una in- 
clusión excesiva de ellas alargase exagerada- 
mente el volumen de la obra. Se ha fijado prin- 
cipalmente en aquellos fenómenos que han con- 
ducido a nuevas leyes atómicas y a los que han 
llevado al descubrimiento de nuevas partículas 
atómicas. 

Prescindiendo de detalles innnecesarios y de 
difíciles cálculos matemáticos, se dedica prin- 
cipalmente a la descripción cualitativa de fenó- 
menos y a su interpretación. No olvida el autor 
de unir la Física que hemos llamado Clásica con 
la que se denomina Nueva. Por ello presenta 
desde el descubrimiento del electrón, a fines del 
siglo pasado, hasta los nuevos conceptos sobre 
la constitución del núcleo del átomo. 

La forma esquemática de presentar los apa- 
ratos que muchas veces han tenido que ser pro- 
yectados y construídos por ingenieros, en escala 
jamás soñada, reduciéndolos a las partes estric- 
tamente indispensables para la comprensión de 
su fundamento es un gran acierto de la obra. 
La reducción al mínimo del uso de gráficos es 
también un buen criterio. No hay nada que 
pueda desviar al lector de las cuestiones fun- 
damentales. Uno de los capítulos mejor logra- 
dos es, en mi opinión, el que se ocupa de la 
mecánica ondulatoria. 

Para todos aquellos estudiantes de Ciencias 
que no tienen tiempo ni oportunidad de seguir 
en las revistas científicas los progresos que se 
hacen continuamente en la investigación, libros 
como el del Dr. Tolansky son de una utilidad 
indiscutible. 


AxbrÉs LEóN 


NOTICIAS LITERARIAS 


ESPAÑA 

La Editorial valenciana Castalia, que ha pu- 
blicado una magnífica edición de lujo de ”El 
celoso extremeño”, de Cervantes, prologada por 
Antonio Rodríguez Moñino, y de la cual nos ocu- 
paremos en nuestro número próximo, anuncia una 
nueva joya bibliográfica: una edición de "La Ce- 
lestina”, con prólogo de Azorín. 


* 


Antonio Espina publicará próximamente un 
“Cánovas”, editado por la Editorial "Revista de 
Derecho Privado”. 

 k 

La Editorial Revista de Occidente prepara una 
edición especial de lujo de "España invertebra- 
da”, una de las obras más fundamentales de José 
Ortega Gasset, hace tanto tiempo agotada. 


INGLATERRA 


Un volumen de cartas de Bernard Shaw a Flo- 
rence Farr y W. B. Yeats, ha sido editado por 
Clifford Bax, en "Home d: Van Thal”, Londres. 


El pasado febrero falleció en Le Vanquiedor, 
Guernsey, el famoso novelista inglés E. Phillips 
Oppenheim, que logró justa fama entre los apa- 
sionados del género policíaco. Había nacido 
en 1866, y había publicado más de ciento cin- 
cuenta volúmenes, en su mayoría novelas poli- 
cíacas. 

XK 

Una antología de la poesía moderna turca, se- 
leccionada por Derek Patmore, ha sido editada 
por “Constable”, 


FRANCIA 


El ¡ilustre dramaturgo francés Jean-Jacques 
Bernard ha publicado “Le Camp de la morte 
lente”, donde relata la vida en el campo de con- 
centración alemán de Royallieu, en el cual estu- 
vo prisionero todo el tiempo de la ocupación. El 
libro ha sido inmediatamente traducido al inglés 
y editado por “Gallancz”. 


El teatro español sigue estando en boga en Pa- 
rís. Después del éxito de “La Celestina” y de 
”La. Casa de Bernarda Alba”, los críticos parisi- 
nos acusan como acontecimiento teatral el estre- 
no de "Mariana Pineda”, del mismo Lorca, y de 
”Divinas Palabras”, de Valle-Inclán. 


ESTADOS UNIDOS 


En el pasado enero tuvo lugar en Princeton, 
Nueva Jersey, la primera reunión anual de la 
USIBA (United States International Book Asso- 
ciation). En el banquete con que se clausuró la 
conferencia, pronunció un discurso el director de 
la USIBA, Mr. Eugene Reynal, quien dió cuenta 
de las favorables impresiones que, en cuanto al 
futuro mercado europeo para la producción ame- 
ricana de libros, había recogido personalmente en 
su reciente viaje a Europa, durante el cual pudo 
visitar Inglaterra, Francia, Bélgica, Suiza, Suecia 
y Noruega. "Yo espero ---declaró Mr. Reynal.--- 
que el libro americano podrá ocupar muy pronto 
un lugar importante en el mercado europeo de 
libros. Sobre todo, desde el punto de vista edu- 
cativo, científico y cultural, creo que tenemos 
mucho que ofrecer a dicho mercado, que vital- 
mente lo necesita.” 


BUZON DEL:EECTOR 
(En esta sección, INSULA contestará, 


siguiendo un riguroso turno, a las pre- 

guntas de carácter bibliográfico — no- 

ticias de libros y ediciones, bibliogra- 

fías de autores y temas, etc. — que nos 
hagan nuestros lectores). 


Jacinto LóPez GorcÉ. Melilla.—¿Qué obras se 
encuentran a la venta —tanto en ediciones es- 
pañolas como argentinas — de Lorca, Alberti, 
Salinas, Guillén, Dámaso Alonso, Cernuda, Al- 
tolaguirre, Prados, Rosales, Panero y Vivanco? 


* 


De Lorca es posible hoy encontrar bastantes li- 
bros, todos en ediciones argentinas. Después de 
la guerra no hay ninguna edición española, salvo 
una deplorable antología que publicó la Edito- 
rial Alhambra. La Editorial argentina Losada ha 
publicado y enviado a España, aparte de las 
Obras Completas de Lorca —en dos ediciones. 
rústica y tela—, casi todos sus libros, tanto de 
poesía como de teatro, en la Colección Contem- 
poránea, cuyo importe es muy económico. 

De Alberti, Salinas, Guillén, Cernuda, Altola- 
guirre y Prados, todos ellos poetas emigrados, 
sólo podrá encontrar algún libro anterior a la 
guerra en las librerías de viejo, donde a veces 
se encuentra algún «Cántico» de Guillén, «La 
realidad y el deseo», de Cernuda, o «Fábula y 
signo», de Salinas. De este último se ha vendido 
últimamente en Madrid «Poesía junta». que con- 
tiene completos sus cinco libros anteriores a la 
guerra. Pero esta obra, editada por Losada en 
Buenos Aires, debe estar agotada en España. 

De los libros publicados por Dámaso Alonso 
después de la guerra, «Oscura noticia» lo puede 
pedir a la librería INSULA, Carmen, 9, Madrid. 
Hay dos ediciones, y la más económica es la de 
«Adonais», que vale seis pesetas. En cuanto a su 
otro libro, «Hijos de la ira», editado por Revista 
de Occidente, está hace tiempo agotado, pero 
una segunda edición aumentada está a punto de 
aparecer en la Colección Austral, de Espasa: 
Calpe. 

De las obras de Rosales y Vivanco aparecidas 
después de la guerra española —Rosales: «Re- 
tablo sacro del nacimiento de Nuestro Señor», y 
Vivanco: «Tiempo de dolor»—, no creemos que 
queden ejemplares en librerías. En cuanto a Pa- 
nero, a pesar de la importancia de su obra, no 
tiene publicado ningún libro en volumen. Un 
libro suyo antiguo apareció no hace mucho en la 
revista «Fantasía», y buena parte de otro —«La 
estancia vacía» — fué publicado en la revista 
«Escorial». 

En cuanto a libros de ensayos sobre poesía 
española, sólo podemos recomendarle los «Ensa- 
yos sobre poesía española», de Dámaso Alonso, 
editados por Revista de Occidente. Creemos, que 
está agotado, pero puede pedirlo directamente a 
la Editorial, cuya dirección es Bárbara de Bra- 
ganza, 12, Madrid. De Antologías, hay una ya 
clásica y fundamental: la de Gerardo Diego, 
cuya última edición es de 1934. Fué publicada 
por la Editorial Signo, y hoy está completamen- 
te agotada, aunque se encuentra a veces en li- 
brerías de viejo, a precio de estraperlo. 


RESEÑAS BREVES 


briel Fauré, así como las preferencias líricas del 
gran músico francés. La doble condición de poe- 
ta y músico, que se da tan armónicamente en 
Gerardo Diego, permite al autor de «Alondra de 
verdad» este feliz análisis, que se lee con interés 


creciente. 


H. W. LoncrELLOW: ÁAureos instantes.— Colección 
Adonais, XXIV, Madrid, 1945. Selección y pró- 
logo de Santiago Magariños. Edit. Hispánica. 


Entre los grandes poetas americanos del pasa- 
do siglo, quizá sea Longfellow, al lado de Poe 
y de Whitman, uno de los que encuentran más 
eco en su país, a pesar de que el sentimentalis- 
mo de su poesía rebosa a veces dulce ingenuidad, 
o quizá por eso. No obstante, en España apenas 
había sido traducido. Aparte de su poema «Evan- 
gelina», por el que es muy conocido en Europa, 
Longfellow es poco leído en castellano. De aquí 
la oportunidad de este librito que ha publicado 
Adonais, y que contiene una docena de poemas 
importantes de Longfellow, en versiones muy 
conseguidas de Santiago Magariños, autor tam- 
bién del excelente prólogo, que estudia la vida 
y la obra del gran poeta yanqui. 


| 
| 
| 
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LALALALA DADA DADA ALA DARA A AMA A 


EDICIONES DE 


LA BACUNNIERE 
Boudry (Neuchátel, Suiza) 
Algunos títulos de la serie 

CAHIERS DU RHÓNE 


HENRI BERGSON 
Essais et témoignages recueillis par 
Albert Béguin et Pierre Thévenaz. 
POLITIQUE DIVINE 
(La Politique des Prophétes, Po- 
litique Chrétienne, Politique hu- 
maine et politique divine, etc.) 
RECOURS AU POEME 


CHANTS DU CAPTIF, por 
Pierre - Henri Simon. 


Pida catálogos completos de esta 
interesante serie y de las restantes 
publicaciones de «La Baconniere» 
en su librería o en 
LA 
CARMEN, 9. MADRID 


George Allen € Unwin 
LONDRES 


Algunos de sus libros recientes: 


Leslie Baily (Editor): TRAVELLER'S 
TALES. Vustr. 16 s. 
Chichester: ALONE OVER THE TAS- 
MAN SEA. lustr. 10 s. 
Logie: FOURNITURE FROM MACHI- 
NES. Uustr. 1578; 


Sheppard: BUILDING FOR THE PEO- 
PLE. Vustr. 10s. 6d. 


Hansen, Alvin H.: AMERICA'S ROLE 
IN THE WORLD ECONOMY. 8s. 6d. 


Unwin, Sir Stanley: THE TRUTH ABOUT < 
PUBLISHING. Ed. revisada. 8s. 6d. 


Nicole: NORMAL AND ABNORMAL 
PSYCHOLOGY. 6s. 6d. 


Berg: DEEP ANALYSIS: The Clinical 


Study of an individual Case. 10s, 6d. 
Jones, Brill de otros: PSICHOANALYSIS 
S  TO-DAY. $ 


EDITORIAL GUVENTUD 
— BARCELONA 
Dos novedades: 


INES DE CASTRO, por ANTERO DE Fi- 
GUEIREDO, 


El reinado, después de la muer- 
te, de la Corte portuguesa del 
Rey Don Pedro I. Una evoca- 
ción del trágico idilio medieval. 

1 vol. Pts. 12,— 


SIETE CELDAS, por JuLio CoLtL. 
Historia de cada uno de los 
siete presos de una cárcel, en 
el relato apasionante de un 
escritor profundo y original. 
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SELECCION DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA 


Esta sección, en unión de la de libros recibidos, está destinada a informar a nuestros lectores 
sobre lo más saliente de la edición española y extranjera. Aspiramos a perfeccionar constantemente 
en todo lo posible esta información, y en este sentido agradeceremos de las editoriales y de los 
críticos, y personas competentes, cuantos datos y noticias se sirvan suministrarnos, para que 
nuestra selección sea cada vez más amplia y comprensiva. 


(«INSULA, Librería de Ciencias y Letras», 


Carmen, 9, Madrid, telf. 21466, se encarga de 


gestionar para nuestros lectores aquellos de los libros, comprendidos o no en esta sección, que 
pudieran necesitar. En razón de las presentes circunstancias, sin embargo, no podemos todavía 
asegurar en todos los casos el servicio normal de los libros extranjeros.) 


LITERATURA. LINGUISTICA 


BROOKS, Van Wyck.—«The World of 
Washington Irving.» 495 págs. ... $ 
BUCHET. — «Ecrivains intelligents du 
XX.* (Proust, Gide, Valéry).» 


DEMOSTHENE. — «Plaidoyers  Politi - 
DUMESNIL. — « Flaubert, Bouvard et 
Pécuchet:s 2 VOL... BES; 


DURGHATAVRTTI (La) pe SARANA- 
DEVA.—«Traité grammatical en sans- 
krit du XIT.? s.» Tome IT ... ... Frs. f. 

GUNTHER . — « Weltinnenraum .» Die 
Dichtung R. M. Rilkes ... ... ... Frs. s. 

JESTIN.—«Le Verbe sumerien.» Deter- 
minations verbales et infixes... Frs. f. 

THE PHILOBIBLION of Ricahrd de 
Bury, transl. by A. F. West ... ... Ss 

THE VIGIL or VENUS.—«Perviglium 
Veneris.» The latin text with introd. 
transi. by. A? Tate $ 

WITHYCOMBE.—«The Oxford Dictio- 
nary of English Christian Names.»... 


BELLAS ARTES 


DAVID.—«J. S. Bach's Musical Offer- 
ing»; history, interpretation and ana- 
lysis, 190 págs. ... Ss 

FARRIS.—«Art 

GARDNER.—«Outline of English Ar- 
chitecture.». 

JOHNSON. » 308 

McCOWN. — «Pre- 
survey Q excavations.» 399 págs. $ 

VENTURY. — « Painting «€ Painters. » 
How to look at a picture from Giotto 
to Chagall. 250 págs. ... ... ... ... $ 


FILOSOFIA. DERECHO. RELIGION. 
CIENCIAS SOCIALES 


ALEXANDER-KATZ.—«Das Patent u. 
Markenrecht aller Kulturlánder.» 


s. 
FEIS. — «The Sinews of Peace.» 271 
$ 


tin America.» 465 págs. : 
HEINEMANN.—«History of 
Doctrines.» ... . 
INTERNATIONALE (DAS) STEUER- 
RECHT pes ERDBALLS: 
Abteilung 1: Europa... ... Frs. s. 
Abteilung 1I: Uebersee... ... ... 
MOSAK.—«General Equilibrium Theory 
in International Trade.» 187 págs. $ 
POTTIER.—«Saint Augustin le Berbe- 


SCHUMPETER. Sozia- 
lismus u. Demokratie.» ... ... Frs. s. 


WARREN.—«The English Local Go- 


HISTORIA. BIOGRAFIA. GEOGRAFIA. 


VIAJES. 
BRION.—«Catherine Cornaro, reine de 
_ Chypre.» 289 págs. ... ... ... Frs. f, 
CALMETTE.—«Charlemagne, sa vie et 

son oeuvre.» 318 págs. ... ... ... Frs.f. 


CHATELAIN. — «Le Maroc des Ro- 
mains.» Etude sur les centres anti- 
ques de la Mauritanie occidentale. 

Frs. f. 

DUNNE.-—«Pioneer Jesuits in Northern 
Mexico, Berkley € Los Angeles.» 277 
$ 

HEURON. sur 
la religion et la civilisation de Capoue 


3,75 


6.60 
120,— 


275,— 


200,— 
12,— 
400,— 


10,— 


2.50 


10 s. 


3,— 
25 s 


.128.6d. 


4,— 


2,— 


3,50 


105,— 


150,— 


400,-— 


HOURANT.—«Syria € Lebanon.»... ... 

ISSAWI.—«Egypt, an Economic € So- 
cial Analysis.». 

d'Heracles a Thasos.» ... ... Frs. f. 

LEDNICKI.—«Life € Culture in Poland 
as Reflected in Polish Literature.» 


CIENCIAS BIOLOGICAS 
AITKEN.—«The Problem of Lupus Vul- 


garis.» 


BUSSE - GRAWITZ. 


neuer Grundlage.» ... ... ... rs: 8. 
CLAUSEN.—«Experimental Studies on 
the Nature of Species», IT ... ... ES 


CRIEP.—«Essentials of Allergy.»... 
FLORKIN.—«Biochimie humaine.» 3.2 


GUGGISBERG £ —«Lehr- 
buch d. Gynákologie.» ... ... Frs. s. 


HERRELL.—«Penicillin «€ other An- 
tibiotic Agents.» 
HOLZMANN. Elektrokar- 
JANAKI AMMAL At- 
las of Cultivated Plants.» ... ... ... 
KING.-—«Micro-Analysis in Medical Bio- 
LE GRAND. » 
Tome 1: La dioptrique de Voeil et sa 
correction ... ... 
PERRY.—«Te Artificial of 
PIERON.—«La sensation vie.» 
420 págs. ... .. Te 
REPERTORIUM Spe- 
zialpréparate, Sera u. Impstoffe.» He- 
rausg. H. Ludwig. 1.300 págs. Frs. s. 
REVIEW (A.) of the Literature on Soil 
Insecticides... ... ... 
SMILLIE. — «Injuries of Knee 
Joint.» 
STERN.—«Trauma in » 
WEIL.—«Textbook of Neuropathology.» 
WOHL.—«Dietotherapy, clinical appli- 
cation of modern nutrition.» ... ... Ss 
WRIGHT.-—«Applied Physiology.»... ... 


CIENCIAS FISICAS. MATEMATICAS. 
TECNICA 


ARMSTRONG.—«Raw- Materials from 
he 

mie in Medizin u. Biologie», ilustr. 


Frs. s. 
BOSTON.—«A Bibliography on Cutt- 
ing of Materials». 1864-1943 ... ... $ 


BROGLIE.—«De la mécanique ondulatoi- 
re á la théorie du noyau.» Tome II, 
462 ... ... 

CHEMISTRY OF. “COAL UTILIZA- 
TION, National Research Council. 
New York. 2 vol. ilustr. ... ... ES 

COX.—«Chemical Analysis of Fondó » 
3.2 ed. 

Quantitative Chemical Analysis.» 

EVANS.—«Metallic Corrosion, Passivity 
Protection.» 2.2 ed. 

FABRE, ReEcnNIER, 
de toxicologie.» IX: Toxiques miné- 


GAUMANN. — «Pflanzliche  Infektions- 
lehre.» Lehrbuch der  allgemeinen 
Pflanzpathologie. 611 págs. ... Frs. s. 
GUINER.—«Radiocristallographie.» 285 


HEMSLEY. — «Optical Instruments in 

HOLMBOE., Jórcen, «€ OtHers.—«Dy- 
namic Meteorology.» ... .. ... ... $ 


18 s. 


.128.6 d. 


600.— 


50,— 


128.6 d. 


.108.6 d. 


6d. 


6d 


25,— 


650 


220,— 


20,— 


¿188.60 


50 s. 


90,— 


44,50 


725,— 


78.6 d. 


4.50 


MERCIER.—«Lecons et problémes sur 
VPéquilibre statistique et Vévolution de 


la matiére.» 186 págs. ... ... Frs.s.  19— 
MILNER.—«Mountain Photography.»... 19s.6 d. 


NIEUWLAND  VocT.—«The Chemis- 


try of Acetylene.» ... .. 4 — 


PARTINGTON $ 


Chemistry.» ... ... . 36 s. 


€ American Game Birds.» II ... ... 42 s. 


REACTIFS pour PAnalyse Qualitative 
Minérale. 2.2 rapport. Union Intern. 


ROBERTS.—« Avistion Radio. Ss 


SIMONDS, Renmsey. € OtHERS.—«The 


New Plastics.» ... ... NS 4,50 


SPREADBURY. — «Aire E Electrical 


Engineering.» 2.2 ed. ... ... 23.8. 


STEWART.—«Coasts, Waves € Weather 

f. Navigators.»... ... > 3,75 
TALALAY € Rub- 

ber from Alcohol.» A survey based on 


the Russian literature.» 298 págs. $ 3— 


3 Cambridge University Press 
LONDON S 
> PROXIMAS PUBLICACIONES: > 
HUTTON, J. H: 
Caste in India. lts Nature, Function and 
Origine. 
DAUBE, David: 
Studies in Biblical Law. > 
RANKIN, Sir George: 4 
á Studies in Indian Law. 4 
$ CHADWICK, N.K.: 
Tbe Beginnings of Russian History. 
+ PRINGSHEIM, E. G.: 4 
S Pure Culture of Algae. Their preparation and o 
Maintenance. > 
> 
LEA, D. E:: 
Actions of Radiation on Living Cells. o 
> 
o 
¿ ACABA DE APARECER < 
o 
< UNA NUEVA EDICION DE > 
$ $ 
¿LA VENGANZA: 
< 
¿$ DE DON MENDO $ 
LA MAS GRACIOSA OBRA 4 
> 
DE S 
24 
» 
PEDRO MUÑOZ SECA > 
$ 250 páginas con 80 ilustraciones % 
S a dos colores 
$ Prólogo de JACINTO BENAVENTE $ 
< 
, Ejemplar: 9 pesetas 
¿% En todas las librerías y en + 
4 
: Afrodisio Aguado 
$ 
$ 
pS Barquillo, núm. 4 £ 
MADRID: 
o $ 


¡ 
o | 
| 
| 4 
| 
| 
| 
» 
| 
| — 
35,— 
2 — 
> 
250,— 
5.— 
$ 
o 
o 
3 
o 
o 
$ 
250,— 
$ o 3.50 
o 
3 $ 
320,— 
34.50 
10 s. 
25 9. 
30 s. 
110,— 
10,— 
25 30 s. 
3,50 
280,— 
17,50 : 
| 300,— 
| 
| 
| 
| 


INSULA - - Núm. de - Página 1 12 


999990909990 09000099 


< 


EYRE SPOTTISWOODE 
LONDRES 
Ofrece algunos de sus libros: 
FIFTY YEARS OF VAUDEVILLE 
por E. SchorT. 288 pes.. 78 ill. ... 15 s. 
FABLES, PARABLES AND  PLOTS 
por W. J. Turner. 2.2 impresión. 7 s. 6 d. 


SOUTHERN ENGLISH S 
por E. BenriELD, illus. de D. J. Wat- 
kins-Pitchford; «un libro seductor...», 
dice el Times Literary Supplement. 6 s. 
PROCEDURE AND EVIDENCE IN AR- « 
BITRATION 
por CRESWELL « GriEG. 10 s. 6 d. aprox. 
TOWN AND COUNTRY PLANNING 
LAW 
por WiLLiams. 250 pgs., más 
documentos e índices. ... 45 s. aprox, 
PARODONTAL DISEASE 
por E. WiLrreD Fism. 2.2 impresión, 
188 pes. 70 il. 
MODERN ANAESTHETIC PRACTICE 


por A. MONCRIEFF, introd. de J. Blom- 
field. 2.2 ed. compl. revisada. 12s. 6d. ¿ 


o 


CHARLES C. THOMAS 


9 SPRINGFIELD (ILLINOIS, U. S. A.) 

3% Carter: THE FUNDAMENTALS OF < 
ELECTROCARDIOGRAPRIC INTER - 
PRETATION 

XV, 406 pges., 400 ilust. 6— 

” Collens and Boas: THE MODERN 
TREATMENT OF DIABETES MELLI- 
TUS: A Book of Procedures and Pre- < 

cautionary Measures. 

S Aproxim. X, 406 pgs. Precio aproxi- pe 

mado: $ 

Hamblen: ENDOCRINOLOGY OF WO- $ 

á MAN. > 
IX, 571 pgs., 157 fig., 4 lám. color. < 

$ 

S Loeb: THE BIOLOGICAL BASIS OF % 

2 INDIVIDUALITY. 

XII, 912 pgs. $ 1050 > 
Lyle: NEURO-OPHTALMOLOGY. 

¿ XIV, 398 pes., 234 fig., 7 lám. $ 10.50 2 

2 Ashley Montagu: AN INTRODUCTION > 

+ TO PHYSICAL ANTHROPOLOGY. > 

% Pearse: INTRODUCTION TO PARASI- o 

 TOLOGY. $ 

IX, 337 pes., 448 fig. $375 


: 


9090 


RO ROTO ROS FORO RO ROTOS 


Wiley Sons, 


NEW-YORK 


le 


Inc. 


ELECTRON OPTICS AND THE ELEC- 
TRON MICROSCOPE., 
«...the comprehensive book covering 
the electron microscope in all its pha- 
ses...», 766 pgs., 578 ilust. $ 10. 


9999090990 


Y, 


Rouse's: ELEMENTARY MECHANICS 
OF FLUIDS. 
376 pes. S 4,- 
Dodds: ESSENTIALS OF HUMAN EM.- $ 


BRYOLOGY. 
3.2 ed., 295 pgs., 


precio aprox.: 


183 ilustr.; 
$ 4. 
CHILD PSYCHOLOGY. 


Aprox., 


MANUAL OF 


Edit, por L. Carmichael. 1.469 pgs. 
aproxim. Precio aprox.: $ 6, 


GAS IN LIGHT ALLOYS 
por L. W. Eastwoop. 


100 pgs. aproxim. Precio aprox. $ 2,50 
ELEMENTS OF AMMUNITION. 
Major Th. 
412 pgs, 
99 


y 


C. Onarr. 


Precio aprox.: 


E 
$ 5.- 


O 


SUR. 


Pesetas 


LITERATURA. LINGUISTICA 
ARAGON.—«Aurelien.» 2 vols., 650 pá- 


76.— 
AZORIN.—«Los valores literarios.» 252 

páginas ... ... 10. 
DICKENS, After- 

noon.» Novela. 270 págs. ... ... ... ... 36.45 
DOREN Van CarL.—«La novela norte- 

americana.» 435 págs. ... E 20,— 
EMMANUEL. PierrE.—«Sodome.» 263 

PAgIMaS ..> 38,— 
FORESTER. » Novela. 192 

páginas ... ... 29,75 
HILTON, James.—«La moisson du Has- 

sard.» 296 págs. pe 18,— 
JEROME, K. JeromeE.—«El arte de cui- 

dar y gobernar a las mujeres.» Trad. 

JIMENEZ. Juan Ramón.—«Eternidades.» 

JOUVE, PieERRE Jean.—«Vers majeurs.» 

75 págs. 26.— 
KERSH, GeraLpD. — «Los muertos nos 

contemplan.» 210 DABS: ... 25,— 
LECONS ATHENIENNES (Canters DU 

RHONE).—200 págS. ... .. ... 19,20 
LIBRO DEL AMOR, 1946.--365 págs.  18,— 
POLITIQUE DIVINE  (Camtrers DU 

RHonNE).—248 págs. 19,20 
RUIZ MORCUENDE, Feperico.—«Vo- 

“cabulario de Leandro Fernández de 

Moratín.» 2 tomos, 1.637 págs. 150,— 
SIMON, PierrE-HenrY. — «Recours au 

poéme.» Cahiers du Rhone. 60 págs. 14,40 
VINGT-HUIT ECRIVAINS pe La Suis- 

sE RomMANDE.—308 págs. 18,— 
VRAI (Le) reaLisME.—Cahiers du Rho- 

BELLAS ARTES 

ARCHITECT'S Year Book. ed. by J. B. 

Drew.—412 págs. London, 1945. 122.50 
BODKIN.—«Dismembered Maste 

47 págs., 76 lám., London, 1945. ... .. 43,75 
CAMPS.—«El arte románico en Espa- 

ña.» 2.2 edic. 15,-- 


FRIEDLANDER y LAFUENTE.—«El 
realismo en la pintura del siglo XVIT». 
(PE 250,— 
GARDNER.—«Outline of English A Archi- 


tecture.» 122 págs. ilustr. ... ... ... ... 43,75 
HORNIBROOK.—«Catalogue of 

ved Portraits» by J. Morin. Il. ... ... 87.50 
D'ORS, Eucenio.—«El arte de Goya.» 

55 ilustraciones. 261 págs. 25.— 
SARTHOU CARRERES, CarLos.—«Ca- 

tedrales de España.» 434 págs., con 

SUBYRA, JosÉ.—«La Opera en los Tea- 

tros de Barcelona. Siglos xvi al xx.» 

232 ilustraciones, dos tomos ... ... +... 24,— 
FILOSOFIA. DERECHO. RELIGION. 

CIENCIAS SOCIALES 

BATARDON.—«Tratado de Sociedades 

mercantiles.» 2,2 edic., 664 págs. ... 80,— 
BEGUIN € THEVENAZ.—«Bergson», 

essais et témoignages... 26,40 
DESCARTES. -- «Breviario del  pensa- 

miento filosófico.», 191 págs. ... ... 8,— 
GRABMANN, Martín.—«Historia de la 

Teología.», 464 págS. ... ... ... ... ... 25,— 
HUME, Daviv.—«Breviario del pensa- 

miento filosófico.» 175 págs. ... ... ... 8.- 


(1) En esta sección publicaremos una selec- 
ción de los libros que, salvo venta, están dispo- 
nibles en INSULA, Librería de Ciencias y Le- 
tras, Carmen, núm. 9, Madrid, teléfono 21466. 

Al pedirnos alguno de los libros extranjeros 
anunciados en esta sección, el lector debe indi- 
carnos si, caso de que al recibirse su petición 
el libro estuviese agotado, debemos hacer seguir 
el pedido a nuestros corresponsales. 


MALLART, JosÉ.—«Orientación funcio- 
nal y formación profesional.» 176 pág. 
MEZGER.—«Tratado de derecho  pe- 

nal.» Tomo 1 (2.3 edic.). 450 págs. ... 
ROODHOUSE GLOYNE.-—«Social As- 
-pects of Tuberculosis.» 148 págs. ... 


HISTORIA. BIOGRAFIA. GEOGRAFIA. 
VIAJES 


CANTERA, Francisco.—«Fuero de Mi- 
randa de Ebro.» Madrid, 187 págs. ... 

ESPINA.—«Cánovas.» 1946, 250 págs. ... 

FAIJ BERNARD.—«Washington.» 249 
páginas ... ... 

LLANOS Y TORRIGLIA, FéLix DE.— 
«María 1 de Inglaterra.» ... ... . 

MADELIN, Louis » 
páginas ... ... 

MARIN, Juan.—«China. Lao-Tszé-Confu- 
cio. Buda.» 454 págs.., 


469 
con varias ilus- 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


CURRAM. — «Psychological Medicine.» 
246 págs. 
GABRIEL.—«Principles e Practice of 
Rectal Surgery.» 3.2 ed. il. ... ... ... 
HUNT MORGAN, Thomas.—«La base 
científica de la evolución.» Trad. Car- 
McLACHLAN . — «Venereal 
364 págs. ilustr. 2.2 ed. a 
MOLISCH.—«Fisiología vegetal.» 396 pá- 
171 ilustraciones ... ... 


Diseases.» 


ginas. 
MULLER JOHANNES.—«Los fenóme- 
nos fantásticos de la visión.» 104 pá- 
ginas. (Trad. Dr. M. Sacristán.) 
MURRAY.—«South African Butterflies.» 
195 págs., numerosas ilustr. ... ... ... 
RIBBERT.-—«Tratado de Patología ge- 
neral y anatomía patológica.» 4.2 edic.. 
829 págs., 671 figs. ... 


CIENCIAS FISICAS. MATEMATICAS. 
TECNICA 


BJERRUM-EBBERT. — «Química inor- 
gánica.» ... .. 

BRU VILASECA, Lurs.—«Física», 1946. 
475 págs.. 523 fig. 

BUNQUER.—«Fundamentals of Office 
Method €% Forms Design.» 

CURTIS.—«Shopfitting € Setting Out.» 
Practic. Handbook. llustr. ... 

EDDINGTON, 
la ciencia.» 345 págs. ... 


A.—«Nuevos senderos de 
Rústica 
TNIGUEZ ALMECH.—«Matemáticas pa- 


ra químicos.» (4,2 edic.) ... ... ... 


LAGOMA, A.—«Técnica de los alterna- 
con 207 


grabados y 24 tablas ... ... ... 


LOVATT HIGGINS.—«Higher Survey- 
ing.» 463 págs., London, 1944 


dores modernos.» 280 págs.. 


LUCINI.—«Turbomáquinas de vapor y 
de gas. Su cálculo y construcción.» 


440 págs., 305 figuras y 4 láminas ... 
MURRAY, Sir —«El Océano.» 
Trad. Werner Schiller. 185 págs. ... 
PIPPARD Y PRITCHARD.-—«Estructu- 
ras de aeroplanos.» 518 págs.. con nu- 
merosas figuras... 
RIETSCHEL - GROBER. - 


Calefacción y ventilación.» 


RUBIO SAN JUAN.- 


«Tratado de 


«Mecánica gene- 


SQUIRE. -— «Classified Radio Receiver 
Diagrams.» 164 págs., 1945 ... ... ... 


sanitarias» 
(2,2 edic.) ... 
WESTPHAL. 


WHIPPLE, L.-—- 
Planetas.» 297 págs.. fig. .. 


«Tratado de Física.» ... 


«Tierra, Luna y 


Pesetas 
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REVISTAS CIENTIFICAS INGLESAS 


A continuación facilitamos a nuestros lectores 
una relación de las revistas inglesas que nos han 
comunicado sus precios de suscripción para 1946: 


Review of English Studies. Trimestral. 
1 número... 
Cuatro números 30 

Quaterly Journal of Mathematics. Cua- 
tro NÚMEroS ... ... . 27 

6 
Cuatro números 20 

Quaterly Journal of Microscopical Scien- 
63 


El número 


Annals of Botany. Cuatro números... ... 40 
Encuadernados 45 
Empire Journal of Experimental Agri- 


. 8s.6d. 


S. 


culture. Cuatro números ... ...... ... 20 
Quaterly Journal of Medicine. Now se- 
Cuatro números 35 s 
Journal of Theological Studies. Vols. ... 20 


Suscripción cuatro números 16 


Tenemos disponibles las siguientes colec- 
ciones: 


JOURNAL OF ANATOMY 
Año 1945 y suscripción corriente, pre- 
CIO. DOF: Ptas. 140,— 
QUATERLY JOURNAL OF MEDICINE 
Año 1945 y suscripción corriente, pre- 


Admitimos encargos para suscripciones a 
toda clase de revistas inglesas, con prefe- 
rencia a las científicas y técnicas. 


S. 


S. 


CArMEN, 9 — TeLr. 21466 -— 

Oxford University Press 
LONDRES 


Libros recientes: 
* THE OXFORD HISTORY OF ENGLISH 


: LITERATURE. 
5. English Literature in the Early Se- 
venteenth Century. 1600-1660. 
Por Douglas Busch. 630 pgs. 21. $. 
THE FALL OF THE OLD COLONIAL 
SYSTEM. 
Por R. Livingston Schuyler. 
A study in British Free Trade, 1770- 


1870. 352 pgs. 12s. 6d. 
CLAIMS TO TERRITORY. 

> In International Law and Relations. 

Por Norman Hill, 256 pgs., 5 mapas. 

: 12s. 6d. 

THE MARKET FOR HOUSEHOLD AP- 


PLIANCES. 
(Political and Economic Planning.) 


436 pgs. 47 tablas. 18 s. 
ESSAYS ON GOVERNMENT, 
Por Sir Ernest Barker. 
278 pes. 15 s. 


A HISTORY OF THE CONIC SECTIONS 
AND QUADRIC SURFACES. 
Por J. L. Coolidge. 


228 pgs. 21 $, 
APPLIED PHISIOLOGY. 
Por Samson Wright (8.2 ed.). 
974 pgs., 515 tig. 30 s. 


...... .. .. 


E. 8£ S. Livingstone Ltd. 
EDINBURG 


Acaba de publicar: 
Texbook of 


MEDICAL TREATEMENT, 
por varios autores, bajo la dirección de 
D. M. Dunlop, L. S. P. Davidson y J. W. 
McNee, prefacio de A. J, Clark. 
4,2 edición, 944 pgs. ilust. 
POCKET MEDICAL DICTIONARY 
Oakes Davie. 
7.2 ed., 486 pgs., 284 ilust. 4s. 3d. 
THE PROBLEM OF LUPUS VULGARIS 
Robert Aitken. 
76 pgs., 31 ilust. 


38 s. 


(14 a todo color). 
70. 
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